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INTRODUCCION 

DELIMIT ACION DEL VALLE DE MEXICO 
ZONAS EXPLORADAS 

El Valle de México es una dep resión ro­
deada de montañas, la cual puede considerarse 
en forma más concreta como una cuenca la­
custre endorréica que en la actualidad se ha 
vuelto artificialmente exorréica; por tal mo­
tivo, también recibe los nombres de "Cuenca 
de México' ', "Depresión Lacustre de Méxi co" 
y "Cuenca del Valle de México". No obstan­
te que estos nombres son más precisos desde 
e l punto de vista geográfico, especialmente el 
primero, que ya es muy usado en la actuali­
dad, nosotros continuamos con la antig ua de­
nominación, por ser la más difundida y por­
que la hemos utilizado en trabajos que son 
antecedente del que presentamos. Por ta l 
motivo, conservamos el nombre tradicional 
de la región estudiada, pese a que mu­
chos autores desean que se sustituya por 
algunos de los antes mencionados, ya que 
consideran er rónea la designación de "Valle" 
para una región como ésta, q ue no es dre­
nada por un río en forma natural; en efecto, 
ninguno de los ríos de la cerrada á rea en 
discusión, traspuso las sierras periféricas an­
tes de haber sido realizadas en la serranía 
del noroeste las notables obras de ingeniería 
que desviaron el río Cuautitlán, abr iéndose 
paso entre los cerros de San Sebastián y Sin­
coque, hacia el río Tula, mediante el llama­
do Tajo de Nochistongo, obras que h icieron 
posible la expulsión de las aguas negras de 
la Ciudad de México a través del Gran Ca­
nal del Desagüe, y gue las hicieron salir de l 
Valle de México hacia el río Tequixquiac, 
afluente del Tula, por un túnel hecho en el 
cerro de Jalpan. 

El Valle de México tiene la forma de una 
elipse recortada en el N oroeste,. con un eje 
Norte-Sur de 125 km. y otro Este-Oeste de 
80 km. ; ocupa una superficie de 9,600 km2 • 

Los siguientes son sus límites, incluyendo 
las elevaciones más importantes: 

Norte: Sierra de Pachuca (Zumate, V enta­
nas del Chico, Las Monjas, El Jacal, el Hor­
cón, Peña del Agui la, Peñas Cargadas). Sie­
rra de las Navajas (Cerro de las Navajas). 

Noroeste: Sierra de T ezontlapan (Cerros 
de Lag unilla, Aranda, Jalpan, San Sebas­
tián y Sincoque). Sierra de T epotzotlán 
(Sierra de la Alcaparrosa, y Cerro de Tepot­
zotlán ). 

Oeste: Sie rras de Monte Alto y M onte 
Bajo ( consideradas como una continuación 
de la Sierra de las Cruces). 

Suroeste: Sierra de las Cruces (Cerros 
San Miguel y Cabezas). 

Sur: Sierra del A¡usco (Cerros Ajusco, 
Malinale, Xitle). 

Sureste: Sierra del Cuautzin (Considerada 
como una continuación de la Sierra del Ajus­
co) (Cerros Pelado, Oyameyo, Cuautzin 
T eut li ). 

Este: Sierra Nevada (Popocatépetl, Iz­
taccíhuatl, Papayo, T elapón y Tláloc). La 
parte norte de esta Sierra recibe los nom­
bres de Sierra de Tláloc y Sierra de Río Frío. 

Noreste: Sierras de Patlachique (Cerro 
cie Patlachique). Sierra de Tepeapulco (Ce­
rro T epeapulco). Sierra Xihuingo (Cerro 
Xihuingo). 

Los relieves inter iores del Valle son los 
siguientes: 
Sierra de los Pitos, al Noreste, cerca de la 
Sierra de las Navajas. 
Cerros Paula, Gordo y Chiconautla, cerca 
<le la Sierra de Patlachique. 

Sierra de G uadalu pe (Cerros del Sombre­
ro, T enayo, Chiquihui te, Tesoro y Reloj ). 
Sierra de Santa Isabel (Cerros de Santa 
Isabel, Tepeyac, Guerrero y Gachupines). 
Estas sierras están situadas a l Norte de l Dis­
trito Federal. 

Cerro de l Peñón, ya englobado en la zona 
noreste de la Ciudad de México. 

Cerro de la. Estrella y Sierra de Santa Ca­
tarina (Cerros de la Caldera, San Nicolás, 
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San Isidro y San Pablo) , a l Sureste de la 
Ciudad de México. 

Cerro del Pino, al Este de la Sierra de 
Santa Catarina. 

Cerro de Chimalhuacán, al Noroeste del 
Cerro de l Pino. 

El Valle de México puede dividirse en 
tres regiones. 

J9.-Región septentrional, al Norte de la 
Sierra de Guadalupe, cuyos principa les ríos 
rnn: el río de las Avenidas que nace en la 
Sierra de Pachuca, e l río Papelote que nace 
en el cerro Xihuingo; ambos ríos se juntan 
para fo rmar el río San Pedro o Zumpango, 
que desemboca en e l antiguo lago del mismo 
noml:re y en la actualidad vierte sus aguas en 
el Canal del Desagüe que sale de l Valle por 
el tajo de T equixquiac. 

El río más importante y caudaloso de esta 
región y en general del Del Vall e, es el de 
Cuautitlán, que ocasionaba las inundaciones 
de la Ciudad de M éxico a l ju ntar sus aguas 
con las de l río Zumpango o San Pedro en 
e l lago de Zumpango. En tiempo de aveni­
das ver tía este lago su excedente en el de Xa!­
tocán y de aquí se_guía la corriente hacia el 
lago de San Cri~tóbal el cual a su vez se 
nciaba en el de Texcoco que se derra­
maba sobre la Ciudad de México. El r ío 
Cuautit lán nace en la Sie rra de Monte Alto 
y tiene como afluentes los ríos de Guadalu pe, 
Tepotzot lán y El G rande; sale del Valle 
por el Tajo de Noch istongo. 
29.-Región Central o del Lago de Texcoco. 
A la región del antig uo lago de T excoco, en 
la actual idad casi desecado, desembocan 
ríos que sólo llevan agua en t iempo de llu­
vias como son los sigu ientes: Iztapan, Teo­
tihuacán, N exquiyapán, Papalota, T excoco, 
Chapingo, Tlalnepant la, Los Remedios, etc. 
De la Sier ra de las Cruces bajan dos ríos 
importantes: el río de la Magdalena y el 
Eslava q ue se juntan para fo rmar el río Chu­
rubusco. También de la Sie rra de las C ruces, 
cerca de los manan tia les de l D esierto de los 
Leones, nacen los ríos San Joaquín y Los 
Morales, que un idos constituyen el río Con­
su lado. 

39.- Región de l Sur o de los an tiguos la­
gos de Chalco y Xoch im ilco. D e la vertien­
te del Ajusco ba jan hacia el transformado 
lago de Xochimilco ( hoy casi reducido a 
una red de cana les) dos ríos principales: e l 

San Juan de Dios y el San Buenaventu ra, 
y hacia la región del hoy desecado lago de 
Chalco t res ríos que descienden de las faldas 
del Iztaccíhuatl: el Ta lmanalco, el San José 
y el T enango. 

Se exploraron muy diversas zonas de l va­
lle de México, las que se anotan en el mapa 
correspondiente. Se ha estudiado material 
cie las Sierras: de Pachuca, M onte Al to, Las 
Cruces, Ajusco, Cuautzi n, N evada, Santa 
Catarina y Guadalupe, pero en pa rticular 
de la Sierra de las Cruces ( Cerro Cabezas, 
San Miguel, etc.), de la Sierra del Ajusco 
(faldas del Ajusco) y de la Sierra Nevada 
( fa ldas del Popocatépetl, de l Iztaccíhuatl , 
del T elapón y del Tláloc) . D ebido a la 
mayor frecuencia de excursiones rea lizadas 
hacia e l Sur, Sureste y Suroeste del Va lle 
de Méx ico, poseemos una mayor abundan­
cia de ma~erial micológ ico de esas regiones. 
Se dio mayor importancia a estas regiones 
porque son las más húmedas de l Valle, y 
es donde ex isten los más extensos y hermosos 
bosques de con íferas y encinos, y donde 
hay mayor abun dan~ia de hongos. No obs­
tante, son también interesantes las otras 
regiones mrnos húmedas de l Valle, ya q ue 
en ellas im peran otras condiciones ecológi­
rns y, por lo tan to, aún cuando se encuentran 
menos e~pecies de hongos, los que a llí se 
desarrollan son diferentes, al menos en su 
mayor parte, de los q ue existen en los bos­
q ues húmedos. 

Al hacer las descripciones de cada una de 
las especies, se indican las zonas donde se 
encont ra ron y los facto res ecológicos que 
5e pudieron relacionar con su desarrollo. 

OBJETO DEL TRABAJO 

Las investigaciones sobre los hongos su­
periores de M éx ico son muy escasas en re­
lación a la riqueza y variedad de la flo ra 
m icológica de este país, no obstante que 
tiene una importante tradición q ue data de 
la época precortesiana, respecto al uso de 
los vegetales en la alimentación, en la 
medicina y en la industria. En la últ ima 
década ha habido un interés especial por 
el estudio de los hongos superiores desde 
el pun to de vista etnomicológico, químico, 
médico, fores tal , ecológico, etc. El aspecto 
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CSCALA A~~OX l ~ A Q A 

El Valle de M hico. Los puntos negros representan las principales localidades exploradas. 

M <1pa original de R. López de Llergo. 
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taxonómico que en muchos países es muy 
bien conocido, en México está por ser inves­
tigando en su mayor parte, pues aunque 
hay varios trabajos sobre e l tema, sólo re­
presentan una porción pequeña sobre un 
asunto tan vasto; en efecto, aún considerando 
las investigaciones realizadas por micólogos 
extranjeros sobre e l material mexicano, son 
pocas las regiones exploradas de México 
hasta e l presente y es probable que de mu­
chos estados de la República, o por lo menos 
de extensas zonas de los mismos, no existan 
ejemplares micológicos en ningún herbario 
del mundo. 

Por los motivos antes expuestos, conside­
ramos q ue esta modesta contribución puede 
tener importancia para el mejor conocimiento 
de la flora micológica del país y en part i­
cular del Valle de México. 

No sólo pretendemos hacer las descrip-

Clones de los gasteromicetos encontrados 
por nosotros mismos, o los que amablemente 
pusieron a nuest ra disposición otras personas, 
sino que deseamos establecer algunas relacio­
nes ecológicas de dichos hongos con la 
vegetación de la zona explorada. Esto úl­
timo resulta un poco más difícil de lo que 
puede su ponerse, porque no existe un traba­
jo completo sobre la vegetación del Valle 
de México y, por lo tanto, los datos que 
indicaremos serán en parte los obtenidos 
de nuestras observaciones, o los proporcio­
nados gen ti lmente por otras personas. 

Es posible que algunos datos de este tra­
bajo podrán servir en estudios posteriores 
sobre dist ribución de las especies comestib les 
y de las que posiblemente forman micorri­
zas con algunas especies forestales y que, 
por lo tanto, contribuyen a l mejor desa rrollo 
2e los bosques. 
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CLASIFICACION DE LOS GASTEROMICETOS ESTUDIADOS 

CLAVE DE LOS O RDENES 

! .- G leba sostenida por un receptáculo esponjoso, pseudoparen­
quimatoso, simple o d ividido, que al crecer expone una masa 
de esporas delicuescente, por lo común viscosa y odorífera...... PHALLALES 

2.- G leba pulverulenta en la madurez ; formada por lóculos que se 
originan por disolución del tejido fundamental en los cuales 
se disponen los basidios sin constituir un himenio bien or ,.ani­
zado ( excepto Battarraea que tiene u11 himenio rudimentario ) : 
con o sin capilicio........................... . .... .. .... SCLERODERMATALES 

3.-Gleba pulverulenta en la madurez, formada por cámaras o ló-
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culos que se originan por el crecimiento d e una trama de lá­
minas forradas por un himenio rudimen tar io; con ca pi licio bien 
desarrollado . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . LYCOPE.RDALES 

4.-G leba cercsa, no puvcru!cnta, en la madure3 constituida por 
cavidades aisladas entre sí por disolución del tej ido intersticial, 
d e tal manera que se distribuye en peridiolos discoidales u ovi­
formes, duros y quebrad izos que contienen las esporas; sin capi-
licio; fructificación niduli forme . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . N ID ULARIALES 

CLAVES DE LAS FAMILIAS 

Orden PHALLALES 

Receptáculo columnar. sencillo, hueco, generalmente con un píleo 
ca mpanulado en cuya superficie externa o sobre la porción superior 
modificad a del estípite se encuentra la gleba. Volva envainadora 
o cupuliforme, d e dos capas: la externa delgada y de estructura 
filamentosa, la interior gruesa y gelatinosa. Esporas oliváccas, lisas, 
pequeñas, bacilares . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . PHALLA CEA E 

Orden ScLERODERMATA LES 

Fructificación sésil o con un sistema de rizomorfos compactos 
que fo rman un pedicelo rudimentario. Peridio generalmente sen­
cillo y duro: en la madurez se fragmenta irregularmente o se' des· 
integra. Esporas generalmente esculpidas. Capilicio ausente o 
rudimentario . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . SCLER ODERMATA CEAE 

Fructificación diferenciada en un esporocarpo glob::so y un es­
típite fi rme, fibroso o leñoso. Peridio diferenciado en exoperidio y 
endoperidio: exoperidio parcialmente eva nescente en la superficie 
del esporocarpo y, en parte, persisten te como una volva cupuliform~ 
en la base d el estípite ; endoperidio delgado, d ehiscente por un 
pero apica l, varios poros o en forma ci rcuncísil. Esporas lisas u orna-
mentadas. Capilicio bien d esa rrollado . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . T UL OST OMATA CEAE 

Fructi ficación sésil. Pcridio de varias capas ; las dos o tres ex­
tericrcs consituyen un exoperidio grueso que, a l abrirse en la madu­
rez, presenta forma de estrella; endoperidio delgado, membra noso. 
Esporas esféricas, escu lp idas. Capilicio a usen te o rudimenta rio, cons­
tituido por filamentos semeja ntes a las hifas del peridio, y que son 
una continuación de ellas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ASTRA EACEAE 

O rden LvcoPERDALES 

Fructificación subglobosa o piriforme, a veces con pseudoestípite. 
Peridio externo generalmente constituido por una capa pscudopa­
rcnquimatosa que n unca se separa del endoperid io en forma es­
trellada, persistente o caduco en la madurez; en este último caso 
queda desnudo el perido interno que, por lo común, es delgado y 
papiráceo y se abre por un poro apical o irregularmente. Gleba 
fértil en su totalidad o con una base estéril . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . L YCOPERDACEAE 

Fructificación globosa o subglobosa, generalmente acuminada 
hacia el ápice en las formas jóvenes. Peridio externo constituído 
por 2-3 capas, de las cuales la interna es carnosa y de estructura 
pseudoparenquimatosa ; en la madurez, se separa del endoperidio 
en forma estrellada, pero ambos peridios se conservan adheridos 
por la base. Peridio interno d elgado y papiráceo ; generalmente se 
abre por un poro apical. Gleba con o sin base estéril, frecuentemen­
te con columela o pseudocolumela de donde sa len los filamentos 
del capilicio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . GEASTRACEA E 

Fructi ficación 
por 1 -4 capas. 

Orden NJOULARIALES 

niduliforme, pequeña, sésil. Peridio constituido . 
G leba fragmentada en varios peridiolos len ticu-

13 
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la rc~ u oviformes, de paredes duras, que se conserva n libres o fijos 
e n el interior de la fruct ificación . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . N IDULARIA CEAE 

CLAVES DE LOS CENEROS 

Familia PHALLACEAE 

R eceptáculo constituido por un estípite hueco y un píleo campa-
nuliforme sobre cuya superficie reticulada se encuentra la gleba . 
Apice del receptáculo con un poro conspicuo. Borde del píleo, li-
bre. es decir, no unido al estípite. Gleba sin láminas o bandas pseu­
<loparenquimatosas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . PHALL US 

Fa milia SCLERODERMATACEAE 

Fructificacio nes sésiles o con pseudoestípite corto, peridio duro, 
liso o áspero; en este último caso con verrugas o granulaciones 
cortas, nunca con espinas piramidales. Esporas sin pedicelo ni hilio 
conspicuos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . SCLERODERMA 

Fructificaciones sésiles o con pseudoestípite corto. Peridio d elga­
do, frágil, caduco. Gleba fragmentada en peridiolos semejantes a 
g ranitos de arena d entro de los cuales está el polvo de las esporas; 
capilicio ausente ; los peridiolos externos quedan expuestos a l caer 
el peridio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . PISOLITHUS 

Familia T u LOSTOMATACEAE 

Basidios irregularmente distribuidos en fascículos o grupos aislados 
no organizados en un himenio elemental. Dehiscencia por medio 
d e un poro apical . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . T ULOSTOMA 

Basidios organizados en un himenino elemental que fo rra cavi-
d ades o lagunas de la gleba. D ehiscencia circuncísil . . . . . . . . . . . . . BATT ARRA EA 

Familia AsTRAEACEAE 

Peridio constituido por varias capas, d e las cuales, las dos o 
tres exteriores forma n el exoperidio grueso y coriáceo que tiene una 
d ehiscencia asteriforme; endoperidio d elgado, membranoso , sésil, 
d eh iscente por medio de un poro a p ical. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ASTRAEUS 

Familia LvcorERDACEAE 

A. Filamentos del capilicio libres del peridio, separables en uni­
dad es independientes; compuestos de un tallo principal del que 
salen ramas cor tas, dicotómicamente ramificadas y acuminadas. 

B. Endoperidio elástico. La fructificación se desprende del subs-
tra to en la madurez. Subgleba ausen te . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . BO VIS T A 

B. Endoperidio fláccido. La fructificación perma nece unida 
a l rnbstrato en la madurez. Subgleba bien desarrollada . . . . . . . . . . ( BO VIST ELLA ) 
A. Filamen tos del capilicio fi jos a la superficie interna del endo-
peridio, no separables en unidades independientes, la rgos, sencillos 
o poco ramificados, con frecuencia adelgazados hacia los extremos, 
pero no marcadamente acuminados. Dehiscencia po r un poro apical . L YCOPERDON 
A. Filamen tos del cap ilicio fijos, en un principio, a la superficie 
interna del endoperid:o, pero se fragmentan en segmen tnos conos. 
D ehiscencia por fragmentación irregular d el peridio . . . . . . . . . . . . . CALVATIA 

Familia G EASTRACEAE 

Endoperidio to ta lmente expuesto en la mad urez al separarse el 
cxoperidio asteriforme, sobre el cual se conserva adherido en la base, 
sésil o con un pedúnculo cor to, dehiscente por med io d e un poro 
ap ical . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . GEASTR UJ¡.f 

Endopcridio d ehiscente por medio de · varios poros: situado so-
bre un pedúnculo corto, característico, fo rmad o por la agrupación de 
varios pedicelos delgad os . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . (MYRIOST OMA ) 
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Familia NIDULARIACEAE 

Pared de la fructificación gruesa, constituida por una sóla capa; 
peridiolos funicu lados. blancuzcos, pequeños, con una túnica gruesa . CRUCIBUL UM 

Pared de la fructificación delgada, constituída por 3 capas, de 
las CL:alcs la intermedia es pseudoparenquimatosa; perid iolos funicu­
lados, de color negro a gris claro, a lgo mayores que en el caso an-
terior, con una túnica delgada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . CYATH US 

C LAVES DE LAS ESPEC IES 

Género Phallus 

Una sola especie representada en el Valle de México por una va-

15 

riedad Phallus impudicus var. imperialis 

Género Scleroderma 

Peridio grueso ( 1-2 mm.) , firme cuando seco. Esporas con un 
retículo gelatinoso del que se p royectan espinas o ganchos pálidos, 
no entremezclados con filamentos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . S. arenicola 

Perid io delgado (0.2-1 mm. ), frági l cuando seco. Esporas entre­
mezcladas con filamentos. 

Esporas no reticuladas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . S. lycoperdoides 

Esporas reticuladas S. lycoperdoides var. reticulatum 

Género Tulostoma 

Una especie T. poculatum 

Género Battarraea 

Una especie B. stevenii 

Género Astraeus 

Una especie A . hygrometricus 

Género Bovista 

Fructificación de tamaño medio (2.5-6 cm). Exoperidio subper­
sisten te en forma de verrugas estrelladas de color blanco grisáceo 
amarillen to, placas furfuráceas o peq ueñas granulaciones piramidales 
obscuras. Esporas obovoides con pedicelos hasta de 14-1 6 micras 
de longitud, casi lisas, con erizaciones finas e inconspicuas. Capi-
licio no perforado . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . B. ru1z11 

Fructificaciones pequeñas ( 1.5-2 cm.). Exoperidio subpersistente, 
reticulado en la mitad superior del saco esporífero donde se pre­
senta como una delgada capa blanca areQlada. Esporas globosas, 
con pedicelos hasta de 11 -13 micras, casi lisas, con erizaciones finas 
e inconspicuas. Capilicio con abundantes perforaciones puntiformes B. dealbata 

Fructificaciones pequeñas ( 0.8-1 .5 cm. ) . Exoperidio subpersis-
tente en fo rma de placas flocosas blancuzcas o pequeñas granula-
ciones obscuras. Esporas globosas, con pedicelos hasta de 8-1 O micras 
de largo, con erizaciones finas, consp:cuas. Capilicio no perfor.:.do, 
frecuentemente tabicado . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . B. echinella 

Género Lycoperdon 

Fructificación con diafragma. Capilicio hialino, tabicado . . . . . L. hiemale 

Fructificación sin diafragma. Capilicio coloreado, generalmente . 
sin tabiques. 
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A. Exoperidio consti tuido por espinas cónicas rodeadas por gra­
nulaciones cortas ; al caer las espinas, la superficie presenta 
un retículo debido a que se conservan las granu laciones en 

á reas anulares . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . L. perlatum 

A. Exoperidio constituido por espinas delgadas entremezcladas 
con granulaciones o material furfuráceo. Esporas globosas, 
con muñones de pedicelos frágiles cuyos fragmentos se con­
servan entremezclados. 

B. Espinas cortas, generalmente erectas, entremezcladas con 
granulaciones y material furfuráceo: gleba morena g ri­
sácea u olivácea. con ligera tonalidad purpúrea en algu-
nos ejemplares maduros. Capilicio perforado. . ...... . 

B. Espinas floculen tas ; g leba morena grisácea , olivácea o 
purpúrea ........................... . ............ . 

B. Espinas convergentes en grupos asteri formes; gleba morena 
grisácea u olivácea, a veces con ligero tinte purpúreo 

A. Exoperidio constituido por espinas delgadas no entremez· 
ciadas con material f urf u ráceo. 
B. Espinas grisáceas, negruzcas, algo violáceas o de color 

L. umbrinum 
umbrinum 

L. umbrinum 
floccosum 

L. stellare 

moreno obscuro. Esporas esféricas . . . . . . . . . . . . . . . . . L. fuscum 

B. Espinas de color moreno claro a pardo obscuro. Esporas 
el ípticas u ovales, con un pedicelo corto, persistente . . L. ex111uum 

A. Exoperidio liso al principio, después fragmentado en verrugas 
morenas persistentes dispuestas en grupos aislados que dan 
aspereza a la superficie de la fructificación. Esporas globosas, 
lisas, sin pedicelos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . L. pyriforme 

A. Exoperiéio constituido por gránulos, fibrillas o flóculos in­
conspicuos que se separan en areolas pequeñas a ntes de des· 
prenderse del endoperidio. Fructificaciones pequeñas, caren· 
tes de base estéril. 
B. Esporas globosas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . L. pusillum 

var. 

var. 

B. Esporas subglobosas, ovoides o elípticas L. oblongisporum 

Género Geastrum 

I Fructificación sésil. 

A. Exoperidio higroscópico. Peristoma indefinido . . . . . . . . . . . . C. floriforme 

A. Exoperidio no higroscópico. Peristoma definido. 

B. Capa pseudoparenquima tosa del exoperidio fragmentada 
en la madurez en un anillo basal sobre el que está sentado 
el endoperiúio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . C . triplex 

B. Capa pseudoparenquimatosa del exoperidio no fragmen­
tada en un anillo basal. 
C. Capa micelial del exoperidio, gruesa y aterciopelada 

o tomen tosa ; se desprende desde la punta de los ra· 
dios a manera de cáscara . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . C. ·velutinum 

C. C apa micelial delgada; se desprende parcialmente en 
tiras o escamas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . C. saccat11m 

lI Fructificación pedunculada. 

A. Peristoma indefinido. Endoperidio con pedúnculo corto e 
inconspicuo; con apófisis anular en la base . . . . . . . . . . . . . . C. ruf escens 

A. Peristoma definido. 

B. Peristoma corto, fibrilloso a sedoso, fimbriado dentado 
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en e l ápice, delimitado por un surco anular pálido. En­
do peridio con pedúnculo conspicuo p ero no muy a lto ; 
con apófisis anular en la base . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . C . coronatum 

B. Peristoma largo, d entado-surcado, no delimitado por un 
surco anular d e tonalidad distinta. Endoperidio con pe-
dúnculo muy alto ; estriado o surcado en la base . . . . . C. pectinatum 

Género M yriostoma 

Una sola especie representada en e l Valle de México por una 
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variedad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . M. co/i/orme var. capillisporum 

Género Crucibulum 

Una especie C. levis 

Género Cyathus 

Peridiolos negros, de 1-2 mm. de diámetro. Esporas esféricas o 
subesféricas, de 16-32 micras de diámetro . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . C. stercoreus 

Peridiolos de color moreno claro a gris plúmbeo, de 2-3 mm. 
de diámetro. Esporas obovoides o elípticas, de 8- 14 micras d e largo C. olla 

DESCRI PCION, HABITAT Y D I STRIBUCION DE LOS GENEROS 
Y LAS ESPEC IES EST UDIADOS 

PHALLUS L. ex Pers. Syn. Meth. Fung. 
1881 :242 

Fructificación constituida en la madurez 
po r una volva y un receptáculo ; este ú lt imo 
es un pedicelo esponjoso, hueco, cilíndrico 
e fusiforme que lleva en e l extremo un pí leo 
c.ampanu lado, e l cual puede ser liso, g ranu­
loso o reticulado; ir. dusio ausente, pe ro en 
ocasiones existe un pequeño vel o evanescen­
te. G leba v iscosa, dispuesta sobre la super­
ficie externa del píleo. Esporas e lípticas, 
lisas. 

Phallus impudicus L. ex Pers. var. 
imperialis (Sch.) Ulbr. Ser. Dtsch. Bot. Ces. 

50a:314. 1932 
(Figs. 1, 7) 

Botones ovales u oblongos, de color rosa­
do, frecuentemente con una intensa tonalidad 
l ila o purpúrea; p resentan un rizomorfo bien 
desarrollado en la base, 3.5-5 x 4-7.5 cm.; 
superficie viscosa, capa gelatinosa g ruesa, in­
colora; g leba verdosa, muy desarrollada, sen­
tada sobre un receptáculo blanco , alveolado; 
parte central, correspondiente a la parte su­
perior del estípite, blanca, esponjosa. 

Las envolturas de los botones se conservan , 
a manera de volva, en la base del estípite, 
cuando se extiende la fruct if icación. 

Fruct ificación 18-20 cm. de largo; píleo 
2- 3 cm. de ancho x 3-4 cm. de largo, adhe- f IG. 1. Phallus impudict;s var. imperialis, 
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1ido a la parte apica l del estípite, re'. iculado, 
con alveolos profundos ocupados por el ma­
terial de la g leba que es viscoso, de color 
verde oliváceo y ele olo r fétido, con un ápice 
delgado pero no perfo rado que mide 7-8 
mm. de diámetro; velo inconspicuo; estí pite 
esponjoso, 2-2.5 cm. de ancho en la parte 
media. Esporas hialinas, lisas, elípt icas, 
oblongas u ovoides, l.5-2.2 x 3-4.4 micras. 

Caracteres sobresal ientes. Botones de co­
lo r rosado, frecuentemente con una intensa 
ton alidad lila o purpúrea. Frnct ificación di­
fe renciada en píleo de superficie profunda­
mente reticul ada, estípite esponjoso y volva 
sacu li forme; g leba de colo r verde oliváceo y 
de o lo r fétido; esporas pequeñas, hialinas, 
lisas, elípticas, oblongas u ovoides. 

H abitar y distribución. Este h ongo sólo 
ha s id o encontrado en med ios urbanos, par· 
ticul armente en jardines de la Ciudad de 
México: 

l. Bosgue de Chapulte pec: entre gram í­
neas, ¡unto con varios hongos del género 
Coprinus; 2,240 m. ; colectó: Fernando M e­
de ll ín (octubre). 

2. Jardín Botánico ele la U ni versidad Na­
cion al Au :ónoma ele M éx ico ( Ja rdín Exte­
rior) : a la inte mperie, sobre g ramín t:as y en 
Invernade ro, en t ie r ra muy húmeda, 2,240 
m .; colecta ron : Al fonso Chimal y M . Ruiz 
Oronoz (junio-agosto). 

D i s c u s í ó n . Este hongo ha sido en­
contrado al estado adulto y en forma de 
botones o " huevos" ' que nosotros considera­
m os dentro ele la va riedad descrita por la fo r-
111a ovoide u oblonga y el color rosado o 
pu rpúreo de la superficie ele los mismos, a 
diferencia de Ph. impudicus va r. impudicus 
gue tiene botones blancos, amarillentos o 
sólo muy ligeramente rosados. 

Los botones de este hongo fueron ya des­
critos ante riormente por nosotros con el 
nombre ele Ph. impudicus (L. ) Pe rs., pero 
consideramos gue también corresponden a 
' -. variedad g ue aquí describimos. ( An. Inst. 
füol. M éx. Vol. XXXI, Nos. l y 2, PP· 
49-51, 1960). 

SCLERODERMA Pers. e mm. F r. Syst. M yc. 
3:44.1829 

Fructifi cacion es esferoidales o p irifo rmes, 
a menudo con un pseudoest ípite, de pared 
gene ra lmente g ruesa y dura; superficie lisa 

o esculpida; dehiscencia por medio de fisuras 
,rreg ulares. G leba fo rmada por cavidade 
delimitadas p or láminas; en la madurez, pul­
ve rulenta, generalmente de color obscuro ; 
capilicio ausente; esporas g lobosas, colorea­
das, ve rrugosas o reticu laclas. 

H emos descri to dos especies, una de el las 
con dos variedades ( An. Inst. Biol. Méx. V ol. 
XXX, Nos. 1 y 2, p p. 41-45, figs. 17-24, 
1959): 

Scleroderma arenicola Zelle r, M ycologia 
39:295. 1947. 

Scleroderma lycoperdoides Schw. Schrift. 
Natu rf . Ges. 1 :61. 1822 . 

Scleroderma lycop erdoides va r. reticulatum 
Coker & Couch, G ast . U.S. and Canada 
1928: 170. 

P ISOLITH US Al b. & Schw. Consp. fu ng. in 
Lusat iae Sup. 1805:82 

Fruct ificacion es ele pared delgada y fugaz 
que a l cae r deja al descubierto los per icliolos, 
dentro de los cuales hay una masa pulveru­
lenta gue contiene las esporas; capi li cio au­
sen te; esporas g lobosas, equinu ladas. 

Pirnlichus tinctorius ( Pers.) Coker & Couch. 
f. tuberosus ( Mich. ex Fr. ) Pilá t Flora 

CSF Gasteromycetes 1958:582. 
( Figs. 2,7) 

F1c. 2. Pisolithus tinctorius f. tuberosus. 
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Polysaccum tuberosum Mich, ex Fr. Syst. 
M ycol. 3:55. 1829. 
Pisolithus tuberosus (Mich. ex Fr.) Petri 
Gasterales in FI. It. Cr. 1909: 107. 

Fructificaciones tuberiformes, subg lobosas, 
deprimidas, a veces de contorno irregular, 
0.6- 1.5 cm. de ancho x 0.4-0.6 cm. de a lto. 
Peridio delgado y evanescente; al caer deja 
expuestos los perid iolos que t ienen fo rma de 
granitos de arena subesféricos o ang ulosos 
} comprimidos, de color moreno obscuro o 
amarillento, conglomerados por medio de un 
material amorfo gelatinoso, 0.3-0.5 mm. de 
diámetro. Esporas g lobosas (8-1 2 micras de 
d iámetro), oval-e lípticas o algo irregulares 
(8-10 x 10-15 micras) , rodeadas de un a en­
voltura hiali na, verrugosas, pálidas, morenas 
o ama ri llentas. 

Caracteres sobresalien tes. Fructificaciones 
tuberiformes o subg lobosas, pequeñas, pe­
ridio delgado, evanescente, g leba fragmen­
tada en peridiolos semejantes a g ran itos de 
arena, esporas verrugosas. 

Habitat y dist ribución. Sólo se ,colectó 
en la Sierra de las Cruces: Desierto de los 
Leones; bosques abiertos de coníferas; l ig ­
n ícola; sobre fragmentos de madera o en 
Ja base de tocones de árbo les; 2,900 m. ; 
colectó: T. H errera ( julio). 

D iscusión. Esta especie parece ser rara en 
el Valle de México pues sólo una vez la 
hemos co lectado ( 4 ejemplares); cor respon­
de a u na forma lig nícola, pequeña, tuberi ­
forme y sésil que probablemente no había 
a lcanzado su tamaño máxi mo cuando fue 
colectada; no obstante, la ausencia casi com­
pleta de l peridio, nos hace pensar que no 
debe ser mucho mayo r del tamaño indicado 
en la descripción. Pensamos que corresponde 
a la forma tuberosa, descr ita por Pilát. 

T ULOSTOMA Pers. Syn . M eth. Fung. 
180 1: 139. 

F ructificación d ife renciada en un saco es­
porífe ro g loboso o deprimido cuyo pe ridio 
es doble, y un pedicelo que generalmente 
tiene en la base un bulbo micelia l. Exoperi­
dio por lo común delgado y fugaz en la 
mitad superior de l saco esporíf.e ro, más o 
menos persistente en la base a manera de 
collar. Endope ridio liso, membranoso, del-

gado; se abre por un poro apical que puede 
ser _definido o indefin ido. Est ípite leñoso, 
cst rrado, escamoso o liso. Gleba pu lverulen­
ta, const ituida por capici lio y esporas. Es­
poras g lobosas o subg lobosas, lisas o rugosas. 

En el Va lle de México sólo hemos en­
contrado una especie: 

T. poculatum White, Bu!!. T orrey Bot. 
C lub 28:431. 1901 (An. In st. Bi ol. Méx . 
Vol. XXX, Nos. 1 y 2, pp. 23-25, figs. 7, 
9, 10, 1960). 

BATTA RRAEA Pers. Syn. Mcth. Fung. 
1801: 129 

Fruct if icación diferencada en un saco es­
porífero dep rimido cuyo peridio es doble, 
un pedice lo largo, g rueso, fibroso o escamo­
so y una vo lva basal. G leba pulveru lenta, 
constituida por capilicio y esporas. Capili­
cio integrado por fi lamentos poco ramifica­
dos y e láteres. Esporas g lobosas, de pared 
tr i ple, perforada o fin amente equinulada. 

Una sola especie en el Val le de México: 
B. stevenii ( Li b.) Fr. Syst. M yc. 3:7. 1829 

(An. Inst. Biol. Méx. Vol. XXX, Nos. l y 
2, pp. 21-23, figs. 1-6, 10, 1960). 

ASTR AEUS M organ, Jour. Cinci nnati Soc. 
Nat. Hist . 12: 19. 1889. 

F ructificación subglobosa en estado de bo­
tón, const ituida por un exoperidio coriáceo 
carti lag inoso que se f ragmenta en segmen tos 
parecidos a los rad ios de una est re lla, y un 
endoperidio de lgado, sés il , membranoso, cuya 
dehiscencia se efectúa por medio de un poro 
apical. Columela ausente. Capi licio consti­
tuído por filamentos largos, ramificados, se­
mejantes a las hi fas del perid io. Esporas g lo­
bosas, grandes, finamente verrugosas. 

U na sola especie en el Valle de M éxico: 
Astraeus hygrometricus ( Pers.) Morgan, 

Jour. Cincinnati Soc. Nat. Hist. 12:20. 1889. 
( An . Inst. Biol. Méx. Vol. XXVIII, Nos. 
1 y 2, p p. 31-33, fig. 9, 1958) . 

BOVISTA Pers. Syn. Meth . Fung . 1801: 136. 

Fructificaciones g lobosas y subg lobosas. 
Exoperidio delgado, liso. Endoperidio elás· 
tico r pe rsistente, liso , bril lante; en ocasio-
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nes conserva restos del exoperidio en forma 
de g ranu laciones, ve rrugas y mate rial fu rfu­
ráceo. D ehiscencia por medio de un po ro 
apical. La fructificación fáci I mente se des­
prende del substrato y es arrastrada por el 
viento. Subg leba ausente. Capi licio indepen­
diente del pe ridio, constituido por unidades 
ramificadas cuyos ext remos terminan en pun­
ta. Esporas g lobosas u ovales, generalmente 
pediceladas y de col or moreno obscuro, lisas 
o e<:]uinuladas. 

Bovista echinella Pat. Bull. Soc. 
Mycol. France 7: 165. 1891 

( Figs. 3, 7) 

poco ramif icado, constituido por unidades 
independ ientes ade lgazadas hacia los extre­
mos, tabicado irregul armente, de color more­
no claro o pardo en las ramas g ruesas, hia li­
no en las delgadas, de pa redes bien definidas 
CJUe no presentan perfo raciones, 5-8 micras 
en las partes más anchas. Esporas g lobosas, 
con es pin itas conspicuas y una g ran gota de 
g rasa en el inte rior, 5-6 micras de d iámetro, 
de color pardo o moreno obscuro; provistas 
de un pedicelo hialino, persistente, de pare­
des bien defin idas, adelgazado hacia e l ex­
tremo, 0.9-1.1 micras de ancho, 7- 10 micras 
de la rgo. 

Caracteres sobresalientes. - Fruct ificación 
- ·---- -- --, 

F ,o . 3. Bovista echinella. Foto A. Altamira. 

Bovistella echinella Lloyd, Myc. Notes 22 : 
262. 1906. 
Lycoperdon echinellum Pardeck, Blumea 
6:494. 1950. 

Fructificaciones subg lobosas o turbinadas, 
con alg unos pliegues long itudinales u obli­
cuos y una base radical bien desarrollada, 
0.8-1.2 x 1.0-1-5 cm. Exoperidio constitu ido 
por espinitas entremezcladas con g ránulos y 
material furfuráceo ; estos elementos caen 
parcialmente en los ejemplares maduros, pe­
ro se conservan en forma de verrug uitas y 
g ránulos obscu ros esferoidales, aste ri fo rmes 
o i rregulares. Endoperid io de color pard o 
o moreno bronceado, liso, delgado, parpi rá­
ceo y elástico. Poro apical aproximadamente 
de 1-2 cm. de diámetro. Subg leba ausente. 
G leba de color pardo obscu ·o con tonalidad 
ligeramente olivácea. Cap: licio fl exuo: o, 

pe<:]ueña, exoperidio furfuráceo-granuloso, 
endoperidio pardo o moreno bronceado, 
subg leba ausente, cap ilicio tabicado, no per­
forado, esporas eCJuinuladas, con pedúnculos 
hialinos. 

H abitat y distribución.- Esta especie sólo 
se colectó en una parte relativamente baja 
del poniente del Valle de México, cerca de 
San Bartolo Naucalpan, Méx.: Los Remedios; 
pastizales subxerofíticos const ituidos por Ave­
na furura, Muehlenbergia sp., etc.; vegeta­
ción arbórea const ituida por algunos tejoco­
tes ( Cra taegus mexicana) y eucaliptos ( Euca­
lyptus sp.) ; sobre rocas húmedas ce rcanas a 
un arroyo, cubiertas de musgos y C]Ue sopor­
tan, como vegetación mayor, alg unos hele­
chos ( Cheilanthes myriophy!la) , begonias 
(Begonia sp.) , etc. ; 2270 m. ; colectaron : 
Osear Sánchez y T. · Herrera (octubre) . 
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D iscusión.-Es fácil distinguir esta especie 
por las esporas grandes, equinuladas, con pe· 
dicelos hialinos terminados en punta, de otras 
especies pequeñas de los géneros Bovista, 
Bovistella y Lycoperdon que se desarrollan 
en habitats semejantes. Las características 
del capilicio y la manera como evoluciona 
e l exoperidio permiten diferenciar a B. echi­
nella de la otra especie pequeña del mismo 
género y que es más frecuente en el Valle 
de México: B. dealbata. 

En una publicación ante rior hemos descri­
to dos especies del Valle de México ( An. 
Inst. Biol. Méx. Vol. XXX, Nos. 1 y 2, pp. 
35·44, figs. 1-16, 24 . 1959) : 

B. ruizii T. H errera, An. Inst. Biol. Méx. 
30 (1-2):35 .1959, 

B. brunnea Berk. Flora Novae-Zelandiae 
2 :189. 1855. 

La p rimera fue descri ta como especie nue· 
va, pero posiblemente corresponda con los 
caracteres fundamenta les de B. membranacea 
H. Lowag, descrita en 1931 del K ilimanjaro, 
según el cri te rio del Dr. H. Kreisel, de la 
Univers idad de Greifswald, Alemania. La 
segund a, de acuerdo con la opinión del men­
cionado investigador, debe considerarse como 
B. dealbata (Lloyd) Sacc. et D . Sacc. 17:234. 
1905. N osotros con tinua remos usando la de­
nominación de B. ruizii mientras no tenga· 
mos la oportunidad de revisar ejemplares de 
B. membranacea. Por lo que respecta a los 
ejemplares de l V alle de México clasifi cados 
hasta la fecha como B. bunnea Berk. (sensu 
Cunning ham), noso tros adoptamos para ellos 
la nueva denominación de Bovista dealbata 
Sacc. et D. Sacc. ( Bovistella dealbata Lloyd) , 
para ev ita r en parte la confusión que existe 
en la clasificación de ambas especies que, 
por otra parte, c¡uizá sean simples varieda­
des o fo rmas de Bovista tomentosa (Vitt. 
184:?.) . D e Toni in Sacc. Syll. Fung. 7:97, 
488.1888 . 

BOVISTELLA Morgan Jour. Cincinnati Soc. 
N at. Hist . 14 :145.1892 

Fructificaciones g lobosas, sub g lobosas o 
tu rbinadas. Exoperidio liso en un p rincipio, 
después fragmentado en g ranulaciones, espi­
nitas, verrugas y material furfuráceo. En· 
doperidio fl áccido y persistente, liso, bri llan· 
te u opaco. D eh iscencia por medio de un 
poro apical. La fructi f icación se mantiene 

f ija al subst rato en la madurez. Subg leba, 
por lo común, presente, persiste. Capili­
cio independiente del peridio, constituido 
por unidades ramifi cadas cuyos extremos te r­
minan en punta. Esporas g lobosas u ovales, 
generalmente pediceladas, de color moreno 
obscuro, lisas o equinuladas. 

Dos de las especies descritas por nosotros 
dentro del género Bovista: B. dealbata y B. 
echinella, han sido consideradas por diver­
sos autores como representantes del género 
Bovistella: B. dealbata Lloyd y B. echinella 
Pat. Este último género es artificia l y debe 
considerarse como una trans ición entre Bo· 
vista y Lycoperdon. 

L YCOPERDON T ourn. ex Pers. Syn. Meth. 
Fung . 1801:138 

Fructi f icaciones g lobosas, subg lobosas, pi· 
riformes o turbinadas, frecuentemente con 
pseudoestípite y rizomorfos bien desarrolla­
dos. Exoperidio casi liso o constituído por 
g ranu lacio nes, espin itas, ve rrugas y material 
furfuráceo. Endoperidio membran oso, rígi­
do al principio, fláccido en la madurez. D e­
hiscencia por un poro apical o estoma. Sub· 
g leba constituída por capi licio y esporas; 
filamentos del capilicio unidos a la pa red 
inte rna del perid io, a la subgleba o a la pseu· 
docolumela, largos, simples o ramif icados, 
con tinuos o tabicados; esporas g lobosas o 
elípt icas, lisas o verrugosas, apediceladas 
o con un muñón de pedicelo, excepcional­
mente con pedicelo largo. 

H emos descrito nueve especies y dos va­
riedades del V alle de Méx ico ( An. Inst. Biol. 
Méx. Vol. XXXIV, Nos. 1 y 2, pp. 43-68, 
f igs. 1- 22, 1963 ): 

Lycoperdon perlatum Pers. Syn . Meth. 
Fung. 1801: 148. 

Lycoperdon umbrinum P ers. var. umbri­
num Syn. Meth. Fung. 1801:147 . 

Lycoperdon umbrinum Pers. var. flocco­
sum Lloyd testibus Smith, Pu ffballs and a li. 
in Mich. 1951:64. 

Lycoperdon stellare ( Peck) Lloyd, Myc. 
N otes N. 20 :225. 1905. 

Lycoperdon fuscum Bon. test ibus Coker et 
Couch, Gast. Unites States and Canadá 1928: 
87 . 

Lycopredon oblongisporum B. & C. J. Linn. 
Soc. 10:345. 1867. 
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Lycoperdon hiemale Bull. emm. Vitt. 
_Monog r. Lycoperd. 1842 :46. 

Lycoperdon pusillum Pers. J. Bot. 2:17. 
1809. 

Lycoperdon extnuum M organ, Jour. Cin . 
Soc. Nat. Hist. 13: 15. 189 1-

Lycoperdon pyriforme Schaef. ex. Pe rs. 
Syn . M eth. Fung. 1801:148. 

CAL V A TI A Fr. Summa Veg . Scand. 2 :442. 
1849 

Fructificaciones subg lobosas o piriformes. 
Exoperidio delgado y liso, o granuloso-ve­
rrugoso. Endoperidio de lgado y frágil. De­
hiscencia por ruptura irregular de la porción 
apical del peridio. Subgleba generalmente 
bi en dsarrollada y persistente, f ibrosa o a lve::>­
lada. Gleba constituida por fil amentos lar­
gos, septados o continuos, frág iles, por lo 
común fragmentados en co rtos segmentos 
cuando las fru ctificaciones alcanzan la ma­
durez, un idos a la pared interna del endo­
perid io; esporas g lobosas o algo e lípticas, 
lisas o equinu ladas. 

Calvatia cyathiformis ( Bosc.) Morgan, 
Jour. Cin. Soc. Nat. H ist. L2:1 68. 1890 

(Figs. 4, 8 ) 

Frc . 4. Calvatia cyathiformis. Foto A. Altamira. 

Lycoperdon cyathiformis Bosc. Mag. Ges. 
Naturforsch. Freunde 5:87 . 1811. 

Bovisca lilacina Berk. & Mont. Lond. Jour. 
Bot. 4 :64. 1845. 

La presente descri pción es tá basada en cua­
tro fruct ificaciones jóvenes, la mayor de ellas 
de 10 cm. de ancho x 12 cm. de alto; d ichas 
fruct ificaciones son subglobosas, piriformes 
o turbinadas, de color moreno claro <;> ligero 
tinte rosado, con la supe rf icie lisa, pero en 
los ejempla res más desa rro llados presenta ya 

algunas areolas en la parte superior; g leba 
aún completamente blanca; capilicio const i­
tuido por filamentos hialinos, con una en­
voltura hialin a en la que se proyectan esp i­
nitas muy fin as, 5-7 micras de diámetro. 

Habitat y distribución,__ Esta especie fue 
colectada únicamente en e l Ped regal de San 
Angel ( cerca del Jard ín Botánico Exterior 
d e la Universidad N acional de Méx ico); 
entre rocas andesíticas, sobre t ierra y cerca 
de un tronco podrido de pirú (Schinus mo­
lle) ; 2,240 m. ; colectaron: Juan To rres y 
Alfredo H ernández ( julio). 

Discusión.- Sólo se hizo una descripción 
muy breve de los ejemplares es tud iados de­
bido a la fa lta de especímenes maduros. 
Aunque la especie en discusión es frecuente 
en diversos lugares de México, parece ser 
que ésta es la prmera vez que se encuentra 
en e l Valle de M éxico. 

GEASTRUM Pers. Syn. M eth. Fung. 
1801: 131 

Fructificaciones subg lobosas o g lobosas y 
genera lmente acuminadas en e l ápice, en es­
tado de botón. En la madurez, e l exoperidi o, 
rnnst ituído por tres capas, se fi su ra rad ial­
mente para formar varios segmentos que se 
d isponen como los brazos de una est rella. 
Endoperidio delgado, membranoso. Saco es­
porífero sés il o ped icelado, li so o rugoso, 
g loboso, subgloboso o elíptico. D eh iscencia 
por medio de un poro apical que puede esta r 
desnudo o presen tar un per istoma. Pseudo­
columela frecuentemen te bien desarro llada. 
Gleba compuesta de capi licio y esporas. Ca­
p ilicio constituido po r filamentos sencil los, 
pálidos, de paredes g ruesas, un idos a la pa­
red in terna del endoperid io o a la pseudo::o­
lumela. Esporas g lobosas o subg lobosas, 1 i­
sasa o, más comúnmente, verrugosas 

Geastrum rufescens Pe rs. Syn . Meth. f u~g. 
1801: 135 . 

(Figs. 5, 8) 

Cuerpos fruct íferos de 4-5 cm. de d iáme­
tro cuando los lóbu los radia les se extienden ; 
la base con una marcada cicatriz umbi lical. 

Exoper idio fragmentado en la madu rez, 
casi hasta la parte media, en 6-8 lóbulos 
radia les acuminados, revolu tos o parcialmen­
te extendidos, a veces divididos en sublóbu­
los cortos; capa carnosa continua en la par-
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F1c. 5. Ceastrum rn/escens. Foto A. Altamira. 

te central, rimosa en los lóbu los radiales, de 
color moreno amarillento; capa fib rosa del­
gada, blanca o g risácea, lisa en la superfi­
cie exte rna, pero a veces conserva a lgunos 
fragmentos del substrato que, en su mayor 
parte, se desprenden con la capa micelial. En­
doperidio delgado, opaco, membranoso, fur­
f uráceo. de colo r pardo obscuro . Saco espo­
r ífe ro subgloboso, levantado sobre un pe­
d icelo corto, ancho, deprimido, 2-3 mm. 
de a lto, con una apófisis conspicua s ituada 
en la parte infer ior, a cierta d i~tancia de l 
pedicelo; estoma fimbriado; per istoma có­
nico o columnar, co rto, f ibrillo~o, indef in i­
do o parcia lme nte de limitado por un anill o 
ligeramente más claro e inconspicuo; 1.4-1.6 
cm. de ancho x 1. 3- l. 5 cm. de alto ; pseudo­
columela subg lobosa; g leba de color pa rdo 
obscuro. Esporas g lobosas, 3-3.5 micras de 
d iámetro, verrugosas; en masa, de color mo­
reno obscuro con lige ro t inte rojizo. Capi­
lic io hia lino o un poco ama rillento, const i­
tuido por filamentos de paredes muy g rue­
~as y con el lume n casi obliterado, 3-7 mi ­
cras de d iámetro. 

Caracteres rnbre~a lientes.- Exoperidio al­
go pá lido , frag mentado, en la mitad exterio r, 
en 6-8 lóbulos acu minad os y revolutos gue 
a veces se dividen en sublóbul os co rtos. 
Saco esporífero con apófis is y un pedicelo 
corto; de color pardo obscuro; estoma fim ­
briado; peristoma fibrilloso, indeterminado. 
Capil icio hialino, con el lumen casi obli­
te rado. Esporas _g lobosas, verrug osas. 

H abitat y distribución.- Se colec:ó úni -

camente, en dos ocasiones, en las s ig uientes 
localidades: 

l. Sierra de las Cruces : Salaza r; bosgue 
de coníferas; 3,200 m .; colecta ron ; Rosa 
Sánchez y Héctor Pérez (agosto). 

2. Sierra N evada : fa ldas de l Popocatépetl 
(cañada de N espayantla ; bosgue de coní~e­
ras; colectó : Arturo Chávez (octubre). 

Difcustón.-Las formas descri tas no con­
cuerdan completamente con el típico G. ru­
fescens, por ser de menor tamaño, por ca­
recer de tonalidad rojiza en e l exo peridio 
y por la co loración muy obscura del saco 
espo rífero; conside ramos gue son un a tran­
s ición ent re la especie an tes mencionada y 
G. fimbriatum, pero como esta últ ima es­
pecie tiene un saco esporífero sésil y nuestros 
(jemplares presen tan dicha estructura sobre 
un corto pedicelo, nos inclinamos por la 
denominació n de G. rufescens. 

En una publicación ante rior ( An . Jnst . 
Biol. M éx. VoL XXVIII , Nos. l y 2, PP· 
17-31, figs. 1-6, 8-9, 1957) hemos descr ito 
otras seis especies del Valle de México: 

G. triplex ( Jung h.) Fischer, N ati.ir . Pflanz. 
7a :73. 1933. 

G, saccacum ( Fr.) Fischer, Natür. Pflanz. 
7a: 73. 1933. 

G . floriforme (V itt.) Cun n. N ew Z eal. 
Journ . Sci. and T ech . 2 3: 172. 1933. 

G. velutinum ( Morgan ) Fische r, atü r. 
P flanz. 7a:73 . 1933. 

G . peccinatum P ers. Syn. M eth. Fung. 
180 1: 132. 

G . coronatum Pe rs. Syn . Meth. Fung. 
180 l :132. 

CR C IBU LU M Tul. An . Sci. N at. er. JTI. 
1 :89. 1844 

Fructificac ion es ciatiformcs o cilíndricas 
cor tas; per idio compuesto por una so la capa 
g ruesa de hi fas ent retejidas y colo readas; 
epifrag ma presente; perid io los nume rosos, 
cubie rtos por una túnica gruesa, bla ncuzca, 
unidos por medio de un funícul o a la pa­
red del peridio ; esporas elí pticas u oval elíp­
t icas, lisas, hi alinas 

Crucibulum levis ( Bull. ex D .C. ) Kambly, 
U ni v. Iowa Studies 17: 167. 1936. 

( Figs. 6, 8) 

Cyachus crucibulum Pe rs. Syn. M eth . Fung. 
ISO L:238. 
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Fic. 6. Crncibulttm levis. Foto A. Altamira. 

C. laevis D.C. FI. Fr. 2:269. 1805 . 
N idularia crucibulum ( Pers.) Fr. Syst. M yc. 
2: 299. 1822. 
N . jug landicola Schw. Trans. Am. Phi!. Soc. 
4 :253. 1834 . 
Crucibulum vulgare Tul. An. Sci. Nat. Ser. 
III 1 :90. 1844 
Cyathus fimicola D erk. Jour. Linn. Soc. 
18 :387. 1881. 
Crucibulum jug land icolum (Schw. ) de T o­
ni, Sacc. Syll. fun g. 7:44. 1888. 
C. simile Mass. G rev. 19:94. 1891. 
C. crucibuliforme (Scop.) White, Bull. T o­
rrey Bot. Club 20:269. 9102. 

fructi ficaciones ciatiformes o cilíndr icas, 
cortas, truncadas en la base, sentadas sobre 
un subícu lo; los especímenes jóvenes con 
un epi fragma concoloro y tomentoso en la 
pa rte externa, 3- 5 mm. de ancho en la base, 
5-9 mm. de diámetro en la parte su perio r, 
4-7 cm. de alto, con e l margen entero, recto 
o algo ensanchada. Pe ri dio const ituido por 
una so la capa g ruesa de hi fas entretej idas, 
br il lante, de color pardo g risáceo en la parte 
interna. a:e rciopelado, sedoso, algo rugoso 
o casi I iso, moreno claro o parduzco en la 
supe rficie exte rna. Peridiolos pálidos, pe­
queños, numerosos, lent iculares, fijos al pe­
ridio po r fun ículos, cubiertos por una g ruesa 
túnica blancuzca const itui da por h ifas h iali­
nas de 3-4.5 micras de diámetro y con nu­
me rosas conexiones en g rapa; capa sub hi me­
nial constitu ida por basidios cilíndricos o 
clavifo rmes, hialinos, 3.5-4 micras de ancho 
en el ápice. Esporas hialinas, e lípticas u 
oval-elípticas, lisas, de pared g ruesa (aire· 
dedor de 1 micra de groso r) , en número de 
2-4 sobre sen dos esterig mas conspicu<?s, 3.5-5 
x 4 .5-8 micras. 

Caracteres sobresa lientes. Pe ri dio corto, 

ciatiforme o cilíndrico, constituído por una 
sola capa de h ifas entretejidas; peridiolos 
fun icu lados, cubiertos por una túnica blan­
cuzca. Esporas hialinas, elípt icas u oval­
e lípticas, lisas, hialinas. 

H abitar y distribución.- Sólo se colectó 
en la Sierra de las Cruces: D esierto de los 
Leones; bosques de pinos; sobre fragmentos 
de madera; con hábito g regario; 2,900 m. ; 
colectó: T. Herrera (julio). 

Discusión.-Crucibu~um levis (C. vulga­
re) es una especie cosmopolita, pero en el 
V alle de México parece se r menos frecuente 
que Cyathus o lla, especie de la cual puede 
disting uirse por la estructura que presenta 
su peridio, const itui do po r una sola capa 
de h ifas entretejidas, y por los perid io los, 
más numerosos, pequeños y pálidos. 

CY A THUS Haller ex Pers. Syn . Meth. Fung. 
1801:236 

Fruct ificaciones ciatiformes, in fun d ibul i­
fo rmes o campanuladas; perid io consti tuído 
por tres capas; epifrag ma presente; peridio­
Jos lenticu lares, frecuentemente sin túnica, de 
color obscuro, unidos a la pared interna de l 
peridio por medio de un fu nículo complejo ; 
esporas subg lobosas, ovales o elípticas, lisas, 
hialinas. 

H emos descrito dos especies del Valle de 
M éxico ( An. Inst. Bio l. M éx. Vol. XXXI, 
Núms. 1 y 2, pp., 45-49, f igs. 1-4 1961): 

C. olla Pe rs. Syn . Meth . Fung . 1801:237 
C. stercoreus (Schw.) de T oni , In Sacc. 

Syll. Fung. 7:40. 1888. 

INTRODUCCION AL EST UDIO DE LAS 
RELACIONES ECOLOGICAS 

Datos Fisiográficos y Climatológicos del 
Valle de México. 

La superficie del Valle de M éx ico es de 
9,600 km2 , d ist ribuidos en las siguien­
tes en :idades federa ti vas: Estado de México 
(50 % ), Estado de H idalgo (26 % ), Dist ri to 
Federal (14 % ). Estado de T laxcala (9 % ) , 
Estado de Puebla ( 1 o/o ). 

El Valle de M éxico está completamen te 
rodeado de montañas; la g ran p lanicie cen­
t ral tiene una alt itud med ia de 2,240 m. en 
el sur, y 2,390 m .. en e l norte; está si tuado 
entre los meridianos 98° 15' y 99º 30' y los 
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2. 

F,c. 7. Esporas y fragmentos de capilicio: 1 Pha llus impudicus var. imperialis; 2 Pisolithus tinctorius 
f. tuberosus; 3 Bovista dealbata ; 4 B. echinella. 
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paralelos 19º 00' y 20º 15' . Tiene contorno 
ir regular y está alargado de norte a sur con 
una extensión amplia hacia el noreste. En 
su eje mayor mide 125 km.; en su eje me­
nor mide 80 km. Es una cuenca cerrada que 
contiene varios lagos someros de los cuales 
el de T excoco es el mayor y el que ocupa 
e l espacio más bajo en el centro. Dichos 
lagos son los últimos vestig ios de numero­
rns lagos mucho mayores que, al f inal de la 
época g laciar, fo rmaban un sólo y gran cuer­
po de ag ua poco profundo. La extensión 
de la cue nca hacia el noreste ocupa una á rea 
llana, con numerosas elevaciones volcánicas 
ais ladas ; en ell a h ay también var ias depresio­
nes ocupadas por lagunas some ras como las 
de Apan , Tochac y T ecocomulco. 

Desde el punto de vista fi siog ráfico, el 
Va lle de México puede dividirse en tres 
oartes: 19 zona meri dional 29 zona septen­
irional , 39 zona nororientai'. 

La zona meridion al, limi tada al este por 
las Si erras N evada y de Río Frío ; a l oeste 
por la Sierra de las Cruces; al sur po r la 
Sie rra de l Ajusco o de l Ch ichinautzin ; a l 
norte, aunque incompletamente, por la Sie­
rra de Guadalupe, e l Ce rro de Chiconau ~la 
y la Sierra de Patlachique. La planicie cen­
tral está inte rrumpida por va rias elevaciones 
r,is ladas. así como por una cadena de volca­
nes muy recientes como los de la Sierra 
de Santa Cata rin a. Aquí las lluvias son más 
abundantes q ue en cualquie r otra parte de 
la Cuenca y, po r lo tanto, la vegetación es 
abundante. 

La zona se ptentrional se e xtiende, hacia 
el n orte, hasta la Sierra de Pachuca; hacia 
el oe!"te y no roeste se e ncuen · ra limitada por 
las Sier ras de M onte Alto y T epotzotlán ; está 
sepa rada de la zona nororiental por var ios 
cerros de poca e levación. En ésta, las llu­
vias son escasas y la vegetación generalmente 
es precaria. 

l a zona nororienta l rep resenta una área 
< ompleja con numerosas prominencia volcá­
nicas poco elevadas. Está comprendida e ntre 
las Sierras de P achuca y de Río Frío. Carecen 
de un drenaje bien def inido y, por lo tanto, 
los arroyos se pierd en en pequeñas cuencas 
ce rradas. Presenta clima semidesértico y ve­
g etación xerofítica y subxerofítica .. 

El Valle de México queda comprendido 
en e l centro de una g ran zona volcánica 

que atrav iesa la República Mexicana de oeste 
a este. 

Según Moose r ( 1961 , 1962), el borde me­
rid ional de la Cuenca de México, a n ivel 
de la Sierra del Ajusco, está afectad o por la 
zona de fructuram iento Humboldt o Cla rión ; 
por otra parte, el norte de la Cuenca está 
afectado por otra faj a de fracturas que se 
denomina Cha pala-Acambay. Ent re estas 
dos fajas de fracturas queda una zona in­
termedia donde la acti vidad íg nea es muy 
reducida y que está ocupada por un relleno 
aluvio lacustre de época recie nte : esto úl ti­
mo puede deducirse po r e l hecho de que las 
diatomeas recogidas a 70 m. de p rofundidad 
en muestras de lodos extraídos de perfora­
ciones de pozos artesianos de la Ciudad de 
México, no difieren con las de capas superio­
res. 

Las erupciones ocurridas e n disti n tos ciclos 
han formado acumulac iones tan ext raord ina­
rias de lava y tobas, que en la actuali dad ya 
no afloran las calizas marin as que consti tu­
yen el basamento de la Cuenca de Méx ico, 
como se deduce del estudio de las calizas 
c retácicas que a parecen al norte y al sur de 
la Cuenca (Tula y Amacuzac) . Incluso en 
perfo raciones que alcanzan p rofund idades 
de 700 m. bajo la su perficie de la planicie 
aluvia l cen t ral ( X oteping o) no se han des­
cubie rto más que sedimentos el ásticos y a lu­
via les del T erciario y Cuaternario. U nica­
mente a l sur de la Cuenca, po r el Alto 
Amacuzac, y a l norte de ella, po r la región 
de Tul a. a floran los sedime ntos marinos 
anticlinaÍes dirig idos generalmente en direc­
ción n orte-sur. 

Corresporide al Te rcia rio M edio la fo rma­
ción más antigua de la Cuenca de México. 
Representa una formación cumulat iva po­
derosa que comp rende todos los p rod uctos 
volcánicos emitidos ent re e l Ol ií>oceno Su­
perio r y e l Mioceno. Ej. : Sierra de Xoch ite­
pec. 

El Te rcia ri o Superio r es:á representado 
por distintas formaciones volcánicas y aluvia­
les. Tiene una distribución muy dispersa; 
en e l este el bloque elevado de la Sie rra 
N evada: se ri e andesítica T láloc-T elapón ; en 
el oeste la serie andesítica de la Sie rra de las 
C ruces. 

AJ Plioceno . corresponden el cer ro del 
Ajusco y las pa rtes an t iguas del Popocaté-
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petl y e l Iztaccíhuat l, las Sierras de Guada­
lupe y Tepotzotlán. 

A principios del Cuaternario se formó una 
gran cantidad de volcanes con alineamientos 
tectónicos bien definidos, c¡ue obstruyeron 
la salida de los valles hacia el sur; los pro­
ductos de erosión ( conglomerados, gravas, 
a renas) se interestratificaron con corrientes 
de lavas y cenizas de los volcanes en erup­
ción. En el Cuaternario · medio se formaron 
las andesitas c¡ ue constituyen la mayor parte 
del Iztaccíhuat l, las lavas del Popocatépetl y 
los basaltos de la Sierra del Ajusco. 

En la Cuenca, casi todos los depósitos son 
de o rigen volcánico. En las partes superio­
res de l relleno aluvia l hay predominancia 
de depósitos lacustres c¡ue se denominan, en 
general, aluviones del Cuaternario o depósi­
tos elásticos continentales del Cuaternario , 
pero en ciertos casos hay predominio de ele­
mentos pirocláticos como ocurre al pie del 
Popocatépet l y en la planicie de Amecameca. 
El centro de la Cuenca está constituído fun­
damenta lmente por rellenos fluviales y de 
cenizas volcánicas (muy poco permeables). 
Entre la Sie rra de l Ajusco y la Sierra Ne­
nda hay rellenos fluvia les de cenizas vol­
cánicas ( muy pe rmeables). En la pa rte nor­
te y poniente predom inan los abanicos alu­
via les (poco permeables) con manchones de 
formaciones volcánicas antiguas ( menos per­
meables). En la parte sureste de la Cuenca, 
donde se encuentran los g randes volcanes 
de la Sierra Nevada, predominan las for­
maciones volcánicas anti_guas ( de regu lar 
permeabilidad). En la Sierra del Ajusco 
y en la par~c sur de la Sierra de las Cruces 
hay formaciones basálticas recientes (muy 
permeables) las cuales también se encuent ran 
intercaladas en áreas más o menos extensas 
en casi toda la Cuenca, especialmente en el 
no reste de la misma. 

El clima de l Valle de México es templado, 
semiseco y sin estación invernal bien defini­
da. En efecto, la temperatura media anual 
en la planicie es de 15-16 ° C, con un máxi­
mo absoluto de 33 º C y un mínimo de 7° C. 
la p recipitación pluvial media anual en el 
Valle de México es de 707-747 mm. y e l vo­
lumen anual llovido, es de 6,090-6,800 mi­
llones d e m~. 

A continuación indicamos la clasificación 

cas del Valle de México par dar una idea 
general de los climas del mismo. 

Aragón, D. F. Latitud: 19° 30'; longitud: 99º 5' 
Clima: B S , K (w,) (w) ( i' ) g 

D esierto de los Leones, D. F. Latitud: 19º 19' ; 
longitud: 99º 18' 
Altitud: 3,200 m. 
C lima: C (w2 ) (w) b' i g 

l xtapalapa, D. F. Latitud: 19º 22'; longitud 99° 6' 
Altitud: 2,300 m. 
Clima: C (w0 ) (w) b ( i ' ) g 

Milpa Alta, D. F. La titud: 19º 11 '; 
longitud: 99º l ' 
Altitud: 2,415 m. 
Clima: C (w2 ) ( w ) b ( i' ) g 

Tacubaya, D. F. Latitud: 19° 2-1-' ; 
longitud: 99° 12' 
Alti tud: 2,309 m. 
Clima: C ( w, ) (w ) b ( i') g 

Tia/pan, D. F. Latitud: 19 º 17'; longitud: 99° 10' 
Altitud: 2,321 m. 
Clima: C (w, ) (w ) b (e) g 

La Venta, D. F. Latitud: 19° 20' ; 
Altitud: 2.400 m. 
Clima: C (w, ) (w ) ( b' ) i 

Villa Obregón, D. F. Latitud : 19° 21' ; 
longitud: 99º 12' 
Alti tud: 2,430 m. 
Clima: C ( w, ) (w ) b (i' ) 

El Zarco, M éxico-D. F. Latitud : 19 º 17' ; 
longitud: 99º 21' 
Altitud: 3,400 m. 
Clima: C ( w, ) (w ) c i 

Amecameca, Méx. L atitud: 19º 8' ; 
longitud: 99º 46' 
Altitud: 2,4 70 m. 
Clima: C (w,) (w ) b i g 

Campamento Hueyatlaco , M éx. Ladera occidental 
del Tztaccíhuatl 
Altitud: 3,557 m. 
C lima: C (w,) (w ) c i g 

climática de algunas estaciones meteorológ i- Chapingo, M éx. Latitud: 19º 29' ; 
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longitud: 98° 53' 
Altitud: 2,250 m. 
Clima: C (wo) (w) b ( i' ) g 

San Rafael, M éx. Latitud: 19° 13' ; 

longitud: 98° 49' 
Altitud: 2,530 m. 
Clima: C (w,) (w ) b i g 

Teotihuacán, Méx. Latitud: 19° 4 1' ; 

longitud: 98° 54' 
Altitud: 2,294 m. 
Clima: C (w,) (w ) b ( i') g 

T epexpan, Méx. Latitud: 19° 37' ; 

longitud: 98° 57' 
Altitud: 2,300 m. 
Clima: B St R W (w) ( i') g 

Tepotzotlán, Méx. La titud: 19º 43' 

longitud : 99º 14' 
Alti tud: 2,450 m. 
Clima: C (wo) (w ) b ( i' ) g 

T excoco, M éx. La titud: 19º 31'; longitud: 98º 53' 
Altitud: 2,253 m. 
Clima: C (w, ) (w ) b ( i') g 

T lalnepantla, M éx. Latitud: 19° 33'; 

longitud: 99° 11' 
Altitud: 2,251 m. 
Clima: C (wo) (w ) b ( i' ) g 

Guadalupe (Presa ), Méx. Latitud: 19º 35' ; 

longitud: 99º 14' 
Altitud: 2,350 m. 
Clima: C (w,) (w ) b ( i' ) g 

Tizayuca, H go. Latitud: 19 º 58'; longitud: 99° 19' 

Altitud: 2, 109 m. 
C lima: C (wo) b e g 

Tezontepec, Hgo. Latitud: 19° 53'; 

longitud: 98º 89' 
Altitud: 2,326 m. 
C lima: B S, k' w (w) ( i') g 

Tolcayuca, Hgo. Latitud: 19 º 57'; 

longitud: 98º 55' 
Altitud: 2,400 m. 
C lima: B S, k w (i') g 

EXPLICAC IO DE LOS SIGNOS DE LOS 
T IPOS DE C LI MA DE LA CLASIFICACION 

DE K óPPEN MODIF ICADA 
POR ENRIQUETA GARC IA 

1. Climas secos o áridos con lluvias en verano 

BS Temperatura media del mes más caliente 
sobre I Oº C y precipitación anual en cm., 
cuando las lluvias son en verano, ent re 
t + 14 y 2 ( t + 14), en que t es la 
temperatura en Oº C. 

B S, El menos seco de los B S. Con cociente 
Pen mm. 

mayor que 22.9 
T en ºC 

B So El más seco de los B s. Con cociente 

P en mm. 
menor que 22.9 

Ten º C 

k' T emplado con veranos frescos. Tempera­
tura media anual entre 12 y 18° C, la del 
mes más frío entre - 3 y 18° C y la 
del mes más caliente sobre 18° C. 

k' Templado con veranos frescos. T empera­
tura media anual entre 12 y 18º C, la drl 
mes más frío entre - 3 y 18° C y la 
del mes más caliente bajo 18° C. 

11 . Climas templados subhúmedos con lluvias 
en verano 

c Temperatura media del mes más caliente 
mayor de I OºC, la del mes más frío entre 
-3 y 18ºC , y precipitación anual en cm. 
mayor de 2 ( t + 14) . 

C (w,) El más húmedo de los subhúmedos. Co­

P en mm. 
ciente ---- mayor que 55.0 

Ten º C 

C (w,) Intermedio entre el C (w,) y el C (w.) . 

Pen mm. 
Cociente ---- entre 43.2 y 55.0 

Ten ºC 

C (w0 ) El más seco de los subhúmedos. Cociente 

Penmm. 
meflor que 43.2 

Ten º C 
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b Templado con verano fresco largo. Tem­
peratu ra med ia anual entre 12 y 18º C, 
la del mes más frío entre - 3 y 18º C y la 
del mes más ca liente entre 6.5 y 22 º C. 

(b') Semifrío con verano fresco la rgo. T empe­
ratura media anu al en tre 5 y l 2 º C , la 
del mes más frío entre - 3 y 18º C , y la 
del más cal iente entre 6.5 y 22 º C . 

c Semi frío con verano fresco corto. l gua! 
que ( b' ) pero, además, menos de 4 meses 
con temperatura mayor de l Oº C. 

III . Para todos los climas 

( w ) R égimen de lluvias de verano: con menos 
d e 57,, d e lluvia invernal. 

( i' ) 

e 

g 

Isoterma!: oscilación anual d e las tempe­
raturas medias mensuales menor d e 5 º C. 

Con poca oscilación: oscilación anual d e 
las temperaturas medias mensuales entre 5 
y 7° c. 

Extremoso: oscilación anual de las tem­
peraturas medias mensuales mayor de 7º C 

M áxima temperatu ra antes del solsticio d e 
verano ( en el V alle de M éxico todos los 
climas tienen esta característica ) . 

T IPOS D E VEGETAC ION Y SU 
DISTRIBUCION GENERAL 

Los factores fi si og ráficos, climatológ icos y 
cdafológicos están ín t imamente relac ionados 
con los ti pos de vegetación. 

En el capítu lo an te rior señalamos los fac­
tores que consideramos más importantes para 
exp licar los tipos de vegetación q ue existen 
en e l Valle de Méx ico. 

Los datos ex istentes en la actualidad son 
aún insuficientes para poder hacer una des­
cri pción detallada de la vegetación_ d_e la 
Cuenca de México, pero las descn pc1ones 
de Reiche ( 1914) y Miranda ( 1962) y los 
trabajos botán icos realizados por diversos au­
to res sobre var ias regiones del Valle, así 
como nuestras observaciones person.ales, nos 
permiten co nsiderar, en forma somera, los 
siguientes t i pos de vegetació n: 

lo. Bosques de coníferas. Ocupan p rin­
cipalmente te rrenos de origen volcán ico y, 
aunque están muy reducidos en relación a l 
área que cubrían en la época precortesiana, 
constituyen las formaciones más frecuentes 
en las montañas del Valle, entre 2,500 y 
4,000 m. de altura, aunque algunas especies 
también se desarrollan en las partes bajas 
(2,240 m.); entre 2,500 y 3,000 m. de al­
tura, las coníferas con frecuencia están mez­
cladas con encinos; en e l límite superio r, la 
especie que predomina como representante de 
la vegetación arbórea es Pinus hartwegii, 
que generalmente termina en los páramos de 
altura. 

Las principales con ífe ras que forman es­
tos bosques son varias especies de p inos 
(Pinus spp.) , una especie de abeto u oyamel 
(Abies religiosa) , algunas especies de escua­
mi fo lios representados po r enebros (Junipe­
rus deppeana, J. monticola) y cipreses ( Cu­
pressus lindleyi) ; a lo largo de ríos y arro­
yos, al parecer también se desarrollaban 
ahuehuetes (Taxodium mucronatum) al es­
tado si lvestre, pero éstos en la ac,ualidad 
sólo existen como p lantas cult ivadas en par­
q ues nacionales y jardines, por ejemplo en 
e l Bosque de Chapultepec, donde fueron 
plantad os desde tiempos ante riores a la 
conquista. 

Los pi nares están constituidos principal­
mente por Pinus leiophylla, P. montezumae, 
P. rudis y P. hartwegii; pero, con frecuencia, 
los bosques están representados por otras 
tspecies de pinos como P. pseudostrobus, 
P, ayacahuite, P. teocote y P. patula, sobre 
todo en algunas de las partes más húmedas 
de las sierras del sur, y del su reste. 

Las especies de pinos pueden estar mez­
cladas entre sí o con otros árboles, como 
encinos (Quercus spp. ) , ailes (Alnus spp.) , 
oyameles (Abies religiosa) y madro:10s ( Ar­
butus g landulosa, Arctostaphylos a rg uta, 
~obre todo por debajo de los 3,000 m. de 
a ltura ; pero podemos señala r, en los bosques 
que fo rman, una dist ribució n dependiente 
de la altura, así como de la topografía y 12 
profun didad del terreno. 

Los bosques de P. leiophylla son predo­
minantes desde las pa rtes bajas del Valle 
has'.a las fa ldas de las montañas y en loca l i­
d ad es no muy hú.medas, entre 2,240 y 2,700 
m. de altura. 
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P. montezumae es común entre 2,500 y 
3,000 m. de altura en lugares algo húmedos; 
se mezcla en las partes bajas con la especie 
anterior y en las altas con P. rudis, especial­
mente hacia los 2,700-3,000 m. de altura y, 
en los lugares menos húmedos es substituído 
por dicha especie. 

P. hartwegii, como indicamos anteriormen­
te, cubre las partes a ltas de las laderas de 
las sier ras, en tre 3,500 y 4,000 m. de altura; 
e n el límite de la vegetación arbórea, los in­
div iduos son cada vez más bajos. 

Los bosques de oyameles (Abies religiosa) 
tienen especial importancia para nosotros, 
p orque fueron los que exploramos con más 
trecuencia debido a que son muy húmedos 
y, según pudimos observar, e l desarrollo de 
hongos es más abundante que en otros bos· 
ques. Predominan entre los 3,000 y 3,500 m. 
de altura, cuando los suelos son profundos 
y la p recipitac ión pluvial es muy alta (más 
de 1,000 mm. de p rec ipi tación media anual ) 
y son frecuentes entre los 2, 700 y los 3,000 
m. cuando la humedad es su fi cientemente 
elevada para favo recer la substitución del 
p inar por el oyametal. 

Los bosques de con íferas escuamifolias 
pueden estar representados por especies de 
poca altura (Juntperus deppeana y J. monti­
cola) o por una especie relativamente alta 
( Cu pressus Iindleyi). 

Los bosques bajos de J. deppeana (tláscal, 
cedro ch ino o enebro) se desarrollan como 
asociaciones más o menos abiertas, en el nor­
te y noreste del Vall e de México, entre 2,250 
y 2,500 m. de altura (Cerro del Pino, cerros 
de la región de Apam, etc.); en ciertos lu­
gares se mezclan con el pinar y constituye 
una transición a dicha agrupación vegetal. 
J. monticdla (t láscal o cedro liso) es un ar­
bolillo o arbusto bajo (2-4 m. de altura) , 
que fo rma agrupaciones cuya distribución 
está limitada a partes del Valle con una al­
tura superior a 2,800 m. y, generalmente, 
!;e encuentra mezclado con otras con íferas 
como Abies religiosa y Cupressus lindleyi. 

Los bosques de Cupressus lindleyi (cip rés 
o cedro blanco), son menos frecuentes que 
las agrupaciones de pinos y oyameles; se en­
cuentran en las sierras del sur y su roeste del 
Valle, en la transición del encinar o el pinar 
y el bosque de oyameles, ent re 2,600 y un 

poco más de 3,000 m. de altura. En algu­
nos lugares se cult iva esta especie de ci­
prés. 

2o. Bosques y matorraiJes de encinos.-Son 
comunes entre 2,500 y 3,000 m. de altura; 
con frecuencia se mezclan con el pinar y el 
oyametal. Los encinos del Valle de México, 
por lo común, constituyen bosques subdeci­
duos porque las hoj as no se desprenden to· 
talmente de los árboles en alguna época del 
año. 

De unas veinte especies de encinos que 
han sido descri tas para el Val le de México, 
son varias las que const ituyen encinares, 
c:ntre ellas: Quercus crassipes, Q. mexicana, 
Q. pulchella, Q. rugosa, Q. crassifolia, Q . 
castanea, Q. nitens, Q. affinis, Q. barbinervis, 
Q. reticulata, Q . lanceo lata, Q. laurina, etc. , 
que están dist ri buidas en forma bien defini­
da según la altura y la humedad del te rreno. 
En efecto, las especies de hojas pequeñas y 
gruesas prosperan en Jugares más bien secos 
hasta llegar a la t ransición con pinares; en 
cambio, las especies de hojas g randes y co­
riáceas, o pequeñas pero no muy gruesas, 
fo rman encinares en laderas más húmedas, 
especialmente en laderas del sur y sureste 
del Valle, hasta llegar a la transición con el 
oyametal. En estos bosques se mezclan con 
frecuencia ailes ( Alnus glabrata, A. firmifo­
lia, A. jorullensis) y madroños ( Arbutus 
glandulosa, Arctostaphylos arguta) , además de 
pi nos y oyameles, como se indicó ante rior­
mente. 

3o. Bosque deciduo.-En las faldas de las 
sierras q ue limitan el Valle de México, a 
unos 3,000 m. de altura, especialmen te en lu­
gares abiertos con suelos profundos, predo­
minan los bosques de ailes (Alnus glabrata, 
A. firmifolia y A. jorullensis). Estos bos­
ques se mezclan con encinos y madroños en 
las partes bajas, o con cipreses y oyameles en 
las partes un poco más altas y húmedas. 

No se puede precisar cual fue el tipo de 
vegetación orig inal en las partes bajas del 
Valle, ocupadas por depósitos lacustres alu­
viales profundos, porque ha sido muy modi­
f icada por el hombre mediante la tala inmo­
derada de árboles que, desgraciadamente 
continúa hacia los bosques parcialmente con­
servados de las sier ras limitantes. Esta zona 
lacustre es muy fárti l, con excepción del 
á rea salina de r lago de Texcoco. 
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Según Miranda ( 1962), " una g ran parte 
del fond o no salino del Valle estuvo cu­
bierto por ciertas variantes del bosque cadu­
cifolio. En las partes húmedas y a lo largo 
de ríos o riachuelos que desembocaban en 
el lago o en los lagos, el bosque de sauce 
(Salix bonplandiana) fue la vegetación do­
minante. Es posible que hayan existido tam­
bién ahuehuetes (Taxodium mucronatum) 
asociados con los sauces, aunque esta cla­
se de árboles no parece encontrarse hoy sil­
vestre en el Valle" . 

Los fresnos (Fraxinus udhei) , que en la 
actualidad sólo se encuentran cult ivados, al 
parecer también formaron parte de l bosque 
deciduo original en el Valle de México. 

4o. Zacatonales y pastizales.- Los zacato­
nales están representados pri ncipalmente por 
g ramíneas robustas, llamadas en México za­
catones, que se desarrollan mejo r por enci­
ma de los 2,700 m. y hasta un poco más arri­
ba del límite de la vegetación arbórea; se 
asocian muchas veces con pinares o consti­
tuyen la vegetación dominante en lugares 
donde el suelo es poco profundo para per­
mitir el crecimiento de árboles. Entre las 
especies más comunes de esta agrupación po­
demos mencionar las siguientes: Muehlenber­
gia macroura, M. rígida, Festuca amplissima, 
Stipa virescens, S. ichu, S. mucronata, etc. 
En el Pedregal de San Angel, a 2,250 m. de 
altu ra, M, robusta es dominante en una ex­
tensa área. 

Los pastizales están constituidos por gra­
míneas pequeñas o de mediana altura, es­
pecialmente en la partes planas y abiertas 
del fondo del Valle de México; en las lla­
nuras y praderas limitadas por bosques de 
coníferas, encinos, a iles, etc., con frecuencia 
hay pastizales en donde las g ramíneas se 
asocian con diversas plantas herbáceas como 
Acaena elongata, Potentilla candicans, Akhi­
milla procumbens, Achillea millefolia, San­
vitalia procumbens, Plantago ma jor, etc. 

Un t ipo peculiar es el pastizal halofito de 
Distichlis spicata, Sporobolus airoides y 
Muehlenbergia utilis que, con frecuencia, 
está asociado a agrupaciones de plantas 
crasifolias o subcrasifolias como Suaeda nigra 
y Atriplex muricata. Este t ipo de vegetación 
se encuentra en los alrededores del l_ago de 
Texcoco, donde muy pocas plantas prospe­
ran debido al exceso de sali nidad del suelo . 

5o. Páramos de altura.- Miranda (1962 ) 
da esta designación a la zona que se en­
cuentra en el límite de la vegetación ar­
bórea ( 4 ,000 m. de altitud) y el límite in­
ferior de las nieves perpetuas (5,000 m. de 
altitud) donde todavía crecen algunas plan­
tas más resistentes al fr ío como la forma 
enana casi rastrera del cedro liso (Juniperus 
monticola f. compacta que fo rma matorra­
les abiertos (0-5-1. 5 m. de altura) con in­
tervegetación escasa de gramíneas (Festuca, 
Bromus, Stipa, Muehlenbergia, etc.) y d i­
versas hierbas como Arenaría bryoides y Se­
necio procumbens, así como algunas especies 
de Juncus, Draba y ,Castillleja, algunos mus­
gos (Andreaea, Grimmia, etc.) y líquenes 
(Pertusaria, Cladonia, Candelariella, etc.); 
algunas de estas plantas persisten aún a cien, 
doscientos o más metros arriba del límite 
donde terminan los arbustos y matorra les. 

60. Asociaciones xerofíticas o subxerofí­
ticas.--Incluimos aquí las asociaciones de 
mezquite (Prosopis ju1liflora) , huizaches y 
uñas de gato (varias especies de Acacia y 
Mimosa respectivamente), izote ( Yucca fili­
fera) , cactáceas ( nopales: Opuntia spp., 
abrojos: Opuntia tunicata y O. imbricata, 
biznagas: Ferocactus spp., Echinocaccus spp., 
Mammillaria spp., etc.), palo dulce o palo 
cuate Eysenhardtia polyscachia) , palo loco 
(Senecio praecox) , cuajiotes (Bursera faga­
roides y B. cuneata) , casahuate (Ipomoea 
murucoides) y ocot illo Fouquieria formosa) . 
En lugares algo más secos y con suelos pro­
fundos, se desarro llan bosques abiertos de 
pirú (Schinus molle) , árbol dominante en ex­
tensas áreas del Valle. 

Estas asociaciones son frecuentes en el 
centro y hacia el norte del Valle de Mé­
xico, por ejemplo, en la Sierra de G uadalu­
pe, la región de Los Remedios, la pa rte 
baja comprendida entre las ciudades de 
México y Pachuca, la región de Apam, etc. 
Hacia el sur del Valle, en el Ped regal de 
San Angel, existen algunas de estas asocia­
ciones, por ejemplo, las de huizaches, uñas 
de gato, cactáceas, palo loco y palo dulce o 
palo cuate que llegan a ser más abundantes 
y, junto con el pi rú, constituyen la vege­
tación dominante en la mayor parte del Pe­
dregal. 

Las asociaciones . halófitas que ci rcundan 
las aguas salinas del reducido Lago de Tex-
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coco, también pod rían considerarse entre las 
xerófitas, ya que la excesiva concentración 
de sa l en el terreno dificulta el aprovecha­
miento de agua por la mayor parte de las 
plantas, debido a la elevada presión osmóti­
ca del med io en relación a la de l protoplas­
ma de las células vegetales; no obstante, ya 
las mencionamos antes al tratar de los pasti­
zales, porque a lgunas gramíneas halófitas son 
domi nan tes en esta peculiar zona del Valle 
de M éxico. 

Como es de suponerse, en este tipo de 
asociaciones hay menor abundancia de hon­
gos debido a la escasa humedad del medio; 
no obstan te, en las regiones que presentan 
una abundan:e vegetación xerofítica o sub­
xerofítica, se desa rro llan varios hongos, en 
particular gasteromicetos gue, aungue por lo 
común no son muy abundantes, correspon­
den a especies distin tas a las gue prosperan 
en regiones forestales donde es mayor la 
humedad de l medio ambiente y, por tanto, 
la vegetación es más densa y muy diferente 
respecto a las especies que la representan . 

RELACIONES ECOLOGICAS 

En la mayor parte de los casos puede 
establecerse una clara relación entre los tipos 
de a~ociaciones vegetales y la presencia de 
ciertos gasteromicetos en un medio deter­
minado; por otra parte, es bien conocido el 
nexo entre las características f isiográficas, 
edafo lógicas y climatológicas de una región, 
con respecto a la vegetación que en ell a 
prospera. 

Los hongos más ligados a un tipo es­
pecífico de vegetación deberían ser objeto 
de un estud io encaminado a di lucidar si 
forman micorrizas con plantas superiores y, 
en particular, con las de importancia fores­
ta l. Por ejemplo, Geastrum triplex, G. velu­
tinum, G. pectinatum, Bovista ruizii y Bo­
vista dealbata, sólo fueron colectados en bos­
gues donde era dominante Abies religiosa 
o en bosgues de esta especie mezclados con 
otras coníferas; en cambio, Scleroderma are­
nicola só lo fue colectada en bost1ues de pi­
nos (Pinus ayacahuite ) , Bovista dealbata en 
pastizales o en partes ab iertas de lo~ bosgues 
de con íferas; Lycoperdon pusilbm tambié!l 
en pastizales, en bosques de oyameles o en 

bosgues de encinos y de encinos mezclados 
con a lgunas coníferas; L. perilatum en bos­
ques de conífe ras o en bosgues mezclados 
de coníferas y encinos, etc. Por otra parte, 
los hongos que se desarro llan sobre det ritos 
vegetales y fragmentos de troncos de árboles, 
por ejemplo: Lycoperdon pyriforme, Cyathus 
olla, Cl'ucibulum levis, etc., y los cop rófilos, 
ta les como Cyathus stercoreus, no parecen 
tener una distribución tan delimitada; en 
efecto, los coprófi los pueden dcsarrol larse 
en diversos lugares abiertos al pastoreo. 

Aungue en los capítulos ante riores se han 
indicado los datos generales que se pudieron 
conseguir respecto a la fisiografía, clima­
tología y vegetación del Valle ¿e México, 
consideramos necesario que en el fu~uro se 
haga un estudio más detal lado de microcli­
mas, suelos, vegetac ión y flora micológica 
en la región estudiada y, en genera l, otras 
muchas regiones de l País. 

A continuación presentamos un ensayo 
<le clasificación ecológica de las especies es­
tudiadas, en el cual añadi remos algunos da­
tos de nuest ras observaciones en el campo, 
en part icula r sobre el substrato, la a ltura 
del lugar, la subvegetación o in tervegetación 
de la fo rmación ecológica donde se encon­
traron los hongos descritos, etc. Una especie 
de hongo puede pertenecer a más de una de 
las categorías ecológicas que establecemos 
en este capítulo; en cada caso se indicarán 
las relaciones ambientales correspondientes. 
Más adelante se incluirá una tabla que in­
d igue, en forma sin tética, las especies co­
rrespond ientes a cada categoría ecológica. 

BOSQUES DE OYAMELES 
( A bies religiosa) . 

Ceastrum triplex 2,700-3,300 m. de al'ti­
tud. Bosques cerrados; suelos humíferos; 
entre ramas secas. Subvegetación: S e11e­
cio a11gulifolius, S. plata11ifolius, S. p-re-
11a11thoides, .S toluca11us, S. barba-joha11-
11is, Fuchsia micro phylla , Sibthorpia pi­
chi11chensis, Symphoricarpus microphy­
llus, Acaena elo11gata, Alchimilla procum­
be11s, Calium mexica11um, Thuidum ro­
bustum (musgo), etc. 
En la o rilla del bosque se encontraron 
algunos ej_emplares junto a Ery ngium co­
fom11are y gramíneas: Epicampes ma-
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croura, Festuca amplissima, Stipa muero-
nata, etc. 

2 Geastrum saccatum 3,060-3, 100 m. de 

altitud. 
3 Geastrum velutinum 2, 700-3, 100 m. de 

altitud. 
4 Geastrum pectinatum 3,100 m. de altitud. 

Bosques cerrados; suelos humíferos, en­
tre ramas secas y musgos (Thuidium ro­
bustum). 
Subvegetación: Senecio prenanthoides, 
S. platanifolius, S. barba-johannis, S. 
tolucanus, S. angulifolius, Fuchsia mi­
crophylla, Symphoricarpus microphyllus, 
A caena elongata, A lchimilla procwmbens, 
Galium mexicanwn Sibthorpia pichin­
chensis, etc. 

5 Geastrum coronatum 3,050 m. de altitud. 
6 Geastrum rufescens 3, 100 m. de altitud. 
7 Bovista ruizii 3,000-3,450 m. de altitud. 

Suelos musgosos con abundantes hojas de 
coníferas. Subvegetación: Senecio angu­
lifolius, S. platanifolius, A lchimilla pro­
cumbens, Acaena elongata, Symphoricar­
pus microphyllus, etc. 

8 Bovista dealbata 3,000-3, 100 m. de al­
titud. 
En las praderas de los bosques. 

9 Cyathus olla 2, 700-2,200 m. de altitud. 
Sobre fragmentos de madera y troncos 
muertos. 

1 O Lycoperdon perlatum 2,900-3,500 m. de 
altitud . 
Bosques cerrados y abiertos; suelos mus­
gosos con abundante humus. 

11 Lycoperdon umbri1mm va r. umbrinum 
2,900-3,500 m. de al ti tud . 
Bosques cerrados y abiertos ; suelos mus­
gosos con abundante humus. 

J 2 Lycoperdon umbrinum var. floccomm 
3,000-3,500 m. de al titud. 
Bosques cerrados y abiertos; suelos mus­
gosos con abundante humus. 

13 Lycoperdon oblongisporum 3,200 m. de 
altitud. 
Bosques abiertos ; sobre hojas sueltas de 
gramíneas caídas a l suelo. 

14 L ycoperdon pyriforme 3,000-3,300 m. de 
altiud. Sobre tocones musgosos de ár-
boles. 

15 L ycoperdon eximium 3,000-3,200 m. de 
altitud. 

Bosques abiertos y cerrados, suelos con 
abunda nte humus. 

16 L ycoperdon pusillum 3,000-3,300 m. de 
altitud. 
Bosques abiertos ; en las p raderas de los 
bosques; sobre musgos y alrededor de 
troncones de árboles. 

Il BOSQUES DE OYAMELES 
( A bies religiosa) y PINOS ( Pinus spp.) 

1 Geastrum velutinum 3,000 m. de alti tud. 
2 Bovista ruizii 3,000-3500 m. de altitud. 
3 Cyathus olla 2,900-3,500 m. de altitud. 

Sobre fragmentos de madera, en bosques 
de oyameles mezclados con diversas es­
pecies de pinos; en las partes altas, al­
rededor de 3,500 m., en bosques mezcla­
dos con Pinus hartwegii. 

4 Pisolithus tinctorius f. tuberosus 2,900 
m. de al titud. 
Sobre fragmentos de madera. 

5 L ,,coperdon perlatum 2,800-3,500 m. de 
altitud. 

6 Lycoperdon umbrinum var. umbrinum 
2,600-3,600 m. de altitud. 
En suelos humíferos y musgosos; en las 
partes más altas, el pino que se mezcla 
con el oyamel es Pinus hartwegii. 

7 Lycoperdon umbrinum var. floccosum 
3,000-3,600 m. de altitud. 

8 Lycoperdon stellare 2,900-3830 m. de 
altitud. 

9 L ),coperdon fuscum 3,000-3,400 m . de 
altitud . 

10 Lycoperdon P)lriforme 2,600-3,200 m. de 
altitud. 
Sobre fragmentos de madera y troncos 
de árboles; de preferencia en lugares 
con orientación N.O. 

Tlr BOSQUES DE OYAMELES 
(A bies religiosa) y C IPRESES ( Cupressus 
lindleyi). 
I Bovista ruizii 2,800-3,300 m. de altitud. 

En lugares con características semejantes 
a las indicadas en relación con el bosque 
de oyameles. 

JV BOSQUES MEZCLADOS DE OYAMELES 
( A bies religiosa) y C IPRESES (Cupressus 
lindleyi) con E C INOS (Quercus spp. ) 
MADRO~OS ( Arbutus glandulosa, A rctos­
taphylos arguta ) y AILES ( Alnus glabrata, 
A . Jorullensis). 
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Lycoperdon perlatum 2,900-3,200 m. de 
altitud . 
Bosques mezclados con Quercus rugosa, 
A rbutus glandulosa, Clethra quercifolia, 
Pinus montezumae y P. spp . Subvege­
tación representada por F estuca ampli­
ssima, Epicampes macroura ( en los lí­
mites del bosque), Symphoricarpus mi­
crophy/la, A caena elongata, Salvia fu/­
gens, A rracacia atropurpurea, etc. 

2 Lycoperdon umbrinum var. umbrinum 
3,000-3, 100 m. de altitud. 
Con frecuencia entre gra míneas, en 
praderas limitadas por el bosque. 

3 L ycoperdon pyriforme 2,800-3,000 m. 
de altitud. 
Sobre fragmentos de madera y tocones 
musgosos de á rboles. 

4 Lycoperdon pusi/lum 2,900-3,200 m. de 
a ltitud. 
En praderas limi tadas por el bosque ; 
sobre musgos y a lrededor de tocones de 
árboles. 

5 A straeus hygrometricus, 2,590 m. de a l­
titud. 
Bosques de encinos ( Q. rugosa), madro­
ños ( A rbutus glandulosa) y pinos ( Pinus 
leiophylla). Entre g ramíneas. 

V BOSQUES D E PI NOS (Pinus spp. ) 

Bovista dealbata 3,600-3, 700 m. de al­
titud . 
En praderas del bosque abierto de Pinus 
hartwegii. 

2 Crucibulum levis 2,900 m. de altitud . 
Sobre ramas secas y fragmentos de ma­
dera. 

3 Scleroderma arenicola 2,800 m. de alti· 
tud. 
En suelo cubierto con agujas de pino 
( Pinus ayacahuite). 

4 L ycoperdon umbrinum var. floccosum 
3,500-3,600 m. de altitud. 
Bosque a lgo abierto de Pinus hartw egii; 
en suelo con abundantes restos vegetales. 

5 L ycoperdon stellare 2,600-3,830 m. de 
a ltitud. 
Bosques de Pinus montezumae, P. hart­
wegií y P. spp.; entre musgos y gra­
míneas. 

V I BOSQUES D E PINOS (Pinus spp.) , ENCI-

NOS (Quercus spp.) y MADR OflOS (Ar­
butus glandulosa y A rctostaphylos arguta). 

Geastrum coronatum 2,590 m. de alti­
tud. 
Sobre tierra con hojas de á rboles y gra­
míneas; en bosques donde predominan 
Queuus rugosa y Pinus leiophylla. 

2 A straeus hygrometricus 2,500-2,600 m. de 
altitud. 
En suelos con restos vegetales y gramí­
neas o entre charrasquillo (Quercus mi­
crophylla). Bosques de Quercus crassi­
pes, A rbutus glandulosa y Pinus leiophy­
lla; en la wbvegetación eran frecuentes: 
Salvia microphylla y Polymnia maculata. 

V II BOSQUES DE ENCINOS (Quercus spp.) 

Astraeus hygrometricus, 2,600-2,800 m. 
de altitud. 
En bosques abiertos de Q. rugosa, Q . 
crassipes, Q. lanceo/ata, Q. mexicana, 
Q. castanea, Q. nitens, etc.; entre gra­
míneas, hojas de árboles y otros restos 
vegetales. 

2 Cyathus olla 2,700-3,000 m. de al titud. 
Sobre fragmentos de madera o al rede­
dor de tocones de árboles. 

3 Lycoperdon pusillum 2,600-2,900 m. de 
altitud. 
Bosques abier tos de encinos; entre za· 
catón ( M ueh/enbergia sp.) 

Vil! ZACATONALES (M uehlenbergia spp., Sti­
pa spp., Festuca spp ., etc. ) y PASTIZALES 
( diversas especies de gramíneas ) . 

Geastru m floriforme 2,300 m. de altitud. 
2 Geastrum saccatum 2,250-2,400 m. de 

altitud. 
Praderas húmedas constituídas por di­
versas especies de gramíneas, por ejem­
plo: A vena fat ua, M uehlenbergia berlan­
die ri, etc. Praderas limita das por á rbo­
les cultivados (Crataegus mexicana, 
Eucalyptus sp. etc. ) ; intervegetación : 
begonias ( Begonia gracilis ), salvias ( Sal­
via mexicana) , helechos (Chei/anthes 
myriophylla, etc. ) 

3 Bovista dealbata 2,270-3, 700 m. de J l­
titud. 
En pastizales húmedos o en praderas li-
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mitadas por bosques mezclados de coní­
feras. 

4 Bovista echinella 2.270 m. de altitud. 
Sobre rocas musgosas, en praderas hú­
medas. 

5 L ycoperdon umbrinum var. umbrinum 
2,900-3,600 m. de a ltitud. 
En praderas y zacatonales limitados por 
bosques d e coníferas o d e coníferas y 
encinos. 

6 L ycoperdon hiemale 2.240-2.800 m. ele 
a l'titucl . 
Praderas sombreadas ele los cla ros d el 
bosque de coníferas o en praderas pe­
dregosas abiertas. 

7 L ycoperdon pusillum 2,400-3.300 m. ele 
aititud. 
P raderas húmedas en bosques abiertos 
de coníferas, de coníferas y encinos o 
el e encinos; sobre musgos y alrededor 
d e tocones ele á rboles, a veces en cam­
pos cultivados con avena ( Avena sa­
tiva ) y maíz ( Z ea ma)'s ) y entre zaca­
tón (M uehlenbergia sp. ) 

JX ASOC IACIONES XER OF ITrCAS O SU B­
X EROF IT ICAS. Agrupaciones de pirúes 
(Schinus molle), principalmente. 

Ceast rum saccataum 2,400 m. de altitud. 
Bajo la sombra de árboles; ent re g ramí­
neas. 

2 Ceastrum floriforme 2,300 m. de altitud. 
En lugares con eucaliptos ( Eucalyptus 
sp.) además d e pi rúes ; entre gramíneas 
( Bouteloua gracilis) , helechos (Cheilan­
tes my riophylla, Ch. lendigera) y musgos 
( Bryum argenteum). 

3 Scleroderma lycoperdoides 2,240-2,400 
m. de altit ud. 
Regiones pedregosas, bastante secas, con 
gramíneas y algunos pirúes. 

4 Scleroderma lycoperdoides var. reticula­
tum 2,240-2,400 m. de altitud. 
Debajo de piedras sombread as por el 
follaj e d e pirúes. 

5 Battarraea ste·venii 2,250 m. de altitud. 
Bajo la sombra de pirúes. 

6 Tulostoma poculatum 2,400 m. ele alti­
tud. 
Bajo la sombra de pirúes y al re.dedor de 
los troncos d e esos árboles formando 
círculos más o menos completos. 

7 Cyathus olla, 2,400 m. d e altitud. 
En luga res con alg unos pirúes, d ebajo 
de zoapatles (M ontanoa tomentosa ) . El 
luga r de la recolección (Sierra d e Gua­
dalupe) presentaba, además. agrupa­
ciones de cactáceas (Opuntia imbricata, 
O. tunicata, Ferocactus latispinus, Echi­
nocactus comiger, etc. ) , cuaj:otes ( Bur­
sera cuneata), uñas d e gato ( M imosa 
acanthocarpa) y huizaches ( Acacia far­
nesiana). 

8 Calvatia cyath iformir 2,250 m. d e alti­
tud. 
Entre rocas a ndesí ticas ; sobre tierra hú­
med a y cerca de un tronco podrido d e 
pirú. 

MED IOS ARTIFIC IALES ( invernaderos, 
parques, jardines y campos experimen tales) . 

Cyathus olla 2,250 m. de altitud. 
I nvernadero ( Cha pingo . Méx. ) 

2 Cyathus stercoreus 2,250 m. de alti tud. 
Campos experimentales, (Chapingo, 
Méx. ) ; sobre restos vegetales mezclados 
con estiércol de caballo. 

3 Phallus impudicus var. imperialis 2,250 
m. de alti tud. 
J a rdín Botánico ( Universidad Nacional 
de México. Pedregal de San Angel, M é­
xico, D . F., : 1 nvernadero y Jardín Ex­
terior ; en tierra humífera muy húmeda) . 
Parque público ( Bosque de C hapult e­
pec, M éxico D.F. ) : entre gramíneas ; el 
luga r d e la recolección, con á rboles f ron­
dosos ( coníferas, fresnos, e tc. ) . 

4 Scleroderma lycoperdoides 2.250-2,260 
m. d e altitud. 
Jardines repestres (Lomas de Chapultc­
pec y Ciudad Universitaria, M éxico, 
D.F. ); debajo de piedras, o d e rocas 
volcánicas, en las partes d el suelo don­
de éstas resguardan la humedad . 

5 Scleroderma lycoperdoides va r. retic ula­
tum 2,250 m. de altitud. 
J ardines rupestres (C iudad Universitari;i, 
M éxico, D. F .. ) ; debajo o a un lado 
de piedras volcánicas (andesitas ) . 

Para facilitar la comprensión de las relaciones 
ecológicas, a continuación indicamos, en forma 
resumida, los habitats en que fue encontrada 
cada una de las especies. 
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Phallus impudicus var. imperialis y Cyathus 
stercoreus: M edios artificiales ( invernade­
ros, parques, ja rdines y campos experimen­
ta les ) . 

Scleroderma arenicola y Crucibulum levis: 
Bosques d e pinos 

Sclerodenna lycoperdoides y S. lycoperdoi­
des var. reticulatum: 1) Asociaciones xero­
fí ticas y subxerofíticas ( principatmente de 
pirúes); 2) Medios a rtificia les ( invernade­
ros, parques, jardines y campos experimen­
ta les ) . 

Pisolithus tinctorius f. tuberosus: Bosques 
de oyameles y pinos. 

Tulostoma poculatum, Battarraea stevenii 
y Calvatia cyathiformis: Asociaciones xero­
fít icas y subxerofíticas ( princ;palmente d e 
pi rúes. 

A straeus hygrom.etricus: 1) Bosques mez­
clados de coní feras, encinos, ai les y madro­
i\os ; ¿ ) Bosques de pinos y encinos ; 3) Bos­
ques de encinos. 

Bovista ruw1: 1) Bosques de oyameles ; 
2) Bosques de oyameles y p inos; 3) Bos­
ques d e oyameles y cipreses. 

Bovista dealbata: 1) Bosques de oyamales ; 
2 ) Bosques d e p inos ; 4 ) Zacatonales y pas­
t iza les. 

Bovista echinella y Lycoperdon h iemale: 
Zacatonales y pastizales. 

Geastrum triplex, C. pectinatum, C. rufes­
cens y Lycoperdon eximium: Bosques de 
oyameles. 

L ycoperdon perlatum: l ) Bosques d e oya­
meles ; 2 ) Bosques d e oyameles y pinos ; 
3) Bosques d e pinos y encinos. 

L ycoperdon umbrinum var. umbrinum: 1) 
Bosques d e oyameles; 2) Bosques de oya­
meles y pinos ; 3) Bosques mezclados d e 
conífe ras, encinos a iles y madroños ; 4 ) Za­
catonales y pastiza les. 

Lycoperdon 
1) Bosques 
oyameles y 

um.brinum var. floccosum: 
de oyameles : 2) Bosques de 
pinos; 3) Bosques de pinos. 

Lycoperdon stella re : 1) Bosques de oyame­
les y pinos ; 2 ) Bosques de pinos. 

Lycoperdon fu scum: Bosques de oyameles 
y pinos. 

Lycoperdon oblongisporum: l ) Bosques de 
oyameles; 2 ) Zaca tonales y pastizales. 

Lycoperdon pusillum: 1) Bosques de oya­
meles; 2) Bosques mezclad os de coníferas, 
encinos, ailes y madroños; 3 ) Bosques de 
encinos ; 4 ) Zacatonales y pastizales. 

Lycoperdon pyrifonne: l ) Bosques d e oya­
meles ; 2) Bosques d e oyameles y pinos ; 
3 Bosques mezclados de coníferas, encinos, 
a iles y madroños. 

Geastrum saccatum: 1) Bosques de oyame­
les ; 2 ) Zaca tonalcs y pastiza les; 3) Aso­
ciaciones xerofíticas y subxerofíticas ( prin­
cipalmen te pirúes ) . 

Geastrum velutinum: 1) Bosques de oya­
meles ; 2 ) Bosques de oyameles y pinos. 

Geastrum coronatum: 1) Bosques d e oya­
meles ; 2 ) Bosques de pinos y encinos ; 3 ) 
Zacatonales y pastizales ; 4 ) Asociaciones 
xerofíticas y subxerofíticas ( pr incipalmen­
te pirúes. ) 

Geastrum florifo rme: 1) Zacatonales y pas­
tizales; 2) Asociaciones xerofíticas y sub­
xerofíticas ( principalmente p irúes). 

Cyathus olla : 1) Bosques de oyameles; 
2 ) Bosques d e oyameles y pinos ; 3) Bos­
ques d e encinos ; 4) Asociaciones xerofít i­
cas y subxerofíticas ( p ri ncipalmente pirúes); 
5 ) Medios artificia les ( in vernaderos, pa r­
ques, jardines y campos experimentales ) . 

CONCLUSION ES 

l. Los gasteromicetos están ampliamente 
distr ibuidos en e l Valle de M éxico, aún en 
las regiones xerofíticas o subxerofíticas. 
Son más abundantes en las sierras del sur, este 
y oeste, pero es también importan te el estu­
dio de las especies de la mitad no rte de l 
Valle porque, aún cuando por lo común no 
sean muy abu ndantes en número de indiv i-
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duos, con frecuencia son di fe rentes a las 
de la mitad sur del Valle, puesto que, a 
partir de la Sierra de Guadalupe y alg unos 
cerros esparcidos en el cent ro de la región 
estudiada, las cond iciones ecológicas cam­
bian en sus rasgos generales por presentar 
características de zonas áridas que co nt rastan 
con la vegetació n exuberante de las sierras 
más húmedas del sur en las partes donde ha 
sido cont rolada la acción des tructora del 
hombre. Además, en relación con otros hon­
gos superiores, los gasteromicetos pueden 
considerarse ent re los más comunes de las zo­
nas áridas y subáridas; por lo tanto, es in­
te resante la exploración micológica de estas 
zonas para los que se interesan en el estudio 
de los gasteromicetos. 

2. No consideramos agotado el estudio 
sobre los gasteromicetos del Valle de Mé­
xico; sugerimos que puede haber otras es­
pecies distintas a las que aquí describimos 
puesto que la región mencionada es dema­
siado extensa y, aunque la hemos explorado 
durante varios años, no hemos recorrido más 
que un ::i superficie relativamente pequeña, 
especialmente en la mi tad norte del Valle, 
por donde nuestras excursiones fueron me­
nos frecuentes, debido a que nuestro interés 
se desvió hacia la mitad sur del mismo, 
at raídos por la mayo r abundancia de ma­
terial de estud io que es posible obtener en 
esta últ ima. 

3, Es importan te cont inuar el estud io 
de los gasteromicetos de México porque, 
además del interés biológ ico que esto re­
p resen ta, desde el punto de v ista práctico 
puede haber una relac ión ecológica cuyo 
conocimiento permitiría reso lver, de mane­
ra más completa, alg un os problemas fores­
tales, puesto que varias especies de gastero­
micetos fo rman asociaciones micorrizógenas 
con pinos, oyameles, cip reses, encinos, etc. 

4. Las especies estud iadas en su mayoría 
son te rrícolas o humícolas, pero alg unas 
son coprófilas ( Cyathus stercoreus) y ot ras 
w n lig nícolas (Cyathus olla, Crucibulum 
Jevis, Pisolithus tinctorius f. tuberosus y 
Lycoperdon pyriforme )-

5. Pudimos circunscribir las especies es­
tud iadas en diez categorías ecológicas. Al­
g unas especies se encuentran en varias de 
ellas, en particular las q ue crecen· sobre 
fragmentos de madera ( Cy.:::hus olla) y a!-

g unas especies euribión ticas con diversas 
formas eco lógicas como Geastrum saccatum, 
que puede encont rarse en bosques de oyame­
les, en pastizales y en agrupaciones subxero­
fí t icas de p irúes; no obstante, la mayoría de 
ias especies corresponde, en forma definida, 
a bosques de con íferas, bosques mezclados, 
bosques de encinos, past izales y zacatonales, 
etc. 

Varias especies como Battarraea stevenii y 
T ulostoma poculatum, son característica de 
regiones xerofíticas o subxerofí ticas; ot ras 
especies, por ejemplo, Geastrum floriforme 
y Sclero<lerma lycoperdoides, se desar rollan 
en med ios subáridos y mesofít icos. 

6. Aunque en la mayoría de los casos la 
descripción de nuest ras especies concuerda 
con la de di versos au tores para los ejemplares 
de otros países, en varias ocasiones ind i­
camos, al hacer la discusión de las especies, 
que podían tratarse de fo rmas o variedades 
nuevas, características de la micoflora me­
x icana; no obstan te, nosotros decidimos des­
crib ir sólo una especie nueva : Bovista ruizii, 
porq ue en ot ros casos consideramos que las 
diferencias pueden ser aceptadas dentro de 
los lími tes de variación de las especies co­
rrespondientes. 

7. Se h icieron observaciones en el campo 
sobre el desarrollo de ciertos gasteromicetos, 
en particular, de aquellos que pudie ron ser 
colectados en abundancia ( Lycoperdon per­
Jatum, L. umbrinum, Geastrum trip lex, G. 
velutinum, Bovista ruizii, B. dealbata, etc); 
no obstante, es~e capítu lo ameritaría un estu­
d io especial, puesto que los hongos en discu­
sión cambian mucho desde las fases juveni­
les hasta las adultas y viejas; por ejemplo, 
Bovista ruizii a l pr incipio es de color blan­
co g risáceo y semeja una especie de Bovistella 
o de Lycoperdon y, en la fase adulta, cuan­
do se desprende parcial o totalmente el exo­
perid io, es de color moreno bronceado y el 
peridio es elástico como en las otras especies 
del género Bovista. Además, es conven iente 
realizar un etudio deta llado de las especies 
mexicanas, uti lizando también cult ivos art i­
fi ciales en el laboratorio y en campos de 
experimentación; este t ipo de investigación, 
de la que seguramen:e se desprenderían ob­
vaciones importantes, no ha sido realizada 
hasta la fecha. 

8. La clasif icaci'ón de las especies y va-
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riedades de gasteromitetos no siempre es 
fácil debido a la confusión que todav ía 
existe en la taxonomía del g rupo y a las 
discrepancias entre los especialistas, respec­
to a la evaluación de los caracteres taxonó­
micos; por otra parte, la plasticidad de las 
especies determ ina variaciones que, con fre­
cuencia, dificultan la del imitación de las ca­
tegorías taxonómicas a n ivel específico y 
subespecífico; por ejemplo, las variedades 
de Lycoperdon umbrinum no siempre pueden 
difereciarse con precisión. En cambio, la 
distinción entre los géneros y las familias 
generalmente puede hacerse con c ierta fa­
cilidad; pero, aún en este caso, hay transi­
ciones, por ejemplo, entre los géneros Lyco­
perdon, Bovista y BovisteUa. Bovista ruizii 
puede considerarse como una transición en­
tre Bovista y Bovistella porque, como indi­
camos antes, en las fases juveniles presenta 
un exoperidio blanco g risáceo y g ranuloso 
como en las especies del género Bovistella, 
el cual se conserva parcialmente, en los ejem­
plares adultos, sobre el endoperid io moreno 
obscuro y elástico ca racterístico de las espe­
cies de l género Bovista 

9. Varias especies de gasteromicetos tie­
nen importancia económica, aparte de la 
indicada anteriormente en relación con las 
micorrizas y los problemas fo restales. Las 
especies comestible más apreciadas en el 
Valle de México son: Lycoperdon per1atum, 
las var iedades de L umbrinwn y L. fuscum. 
Es posible que ciertos gasteromicetos sean 
uti lizados como hemos~át icos o en med icina 
mag,ca, con procedimientos semejantes a 
los que se sig uen en otros lugares de México. 

10. Los géneros más ampliamen te re­
presentados, de acuerdo con el número de 
especies y variedades que comprenden, son 
los sig uien tes: 

Lycoperdon (9 especies y 2 variedades) , 
Geastrum (7 especies) , Scleroderma (2 es­
pecies y 2 var iedades), Bovista (3 especies), 
Cyathus (2 especies) , PhaUus ( 1 especie re­
presentada por una variedad). Los géneros 
Astraeus, Pisolithus, Tulostoma, Battarraea, 
Calvatia y Crucibulum están rep resentados 
por sendas especies. 

RESUMEN 

l. Se hizo un estudio taxonóm ico y eco-

lóg ico de los gasteromicetos del Valle de 
México, precedido de una introducción so­
bre los aspectos generales y la clasificación 
del grupo en estudio, con especial considera­
ción de los hongos representados en dicha 
área geográfica. El trabajo comprende tam­
bién datos fisiog ráficos y tipos de vegeta· 
CIOn del Valle de México, para facili ta r la 
comprensión del aspecto ecológico de los 
gasteromicetos estudiados. 

2. Como es de esperarse, la época de 
lluvias ( junio-octubre) es la más fructífera 
par:i. la recolección de los gaste romicetos; 
en los años de lluvias prolongadas, es común 
encon trar estos hongos aún en noviembre y 
d iciembre; además, los basid iocarpos con fre­
cuencia persisten, ya secos, entre los meses 
de enero y mayo. Algunas especies, como 
Tulostoma poculatum, fructifican en el mes 
de mayo y desaparecen en el de jul io; otras, 
por ejemplo Scleroderm:i lycoperdoides var. 
reticu!atum, se desarrollan desde mayo y per­
sisten hasta agosto. 

3. Las especies de gasteromicetos del Va­
!le de México corresponden a los 12 géne­
ros siguientes: Phallus, ~cleroderma, Piso li­
thus, Tulostoma, Battarraea, Astraeus, Bo­
vista, Lycoperdon, Calvatia, Geastrum, Cru­
cibulum y Cyathus, 

4. Se de~cribie ron 31 esp::cies, 5 varieda­
des y d iversas formas de gasteromiceto:;, dis· 
tribuidos en los géneros antes mencionados. 
A continuación ind icamo~ las especies y va­
riedades: 

1. Pha/lus impudicus L. ex Pers. var. imperio/is 
( Sch. ) U lbr. 

2. Scleroderma arenico/a Zeller. 
3. Scleroderma t,,coperdoides Schw. var. lycoper­

doides. 
4. Scleroderma lycoperdoides Schw. var. reticu­

latum Coker & Couch. 
5. Piso/ithus tinctorius ( Pers. ) Coker & Couch 

f. tuberosus ( Mich. ex Fr. ) Pilát. 
6. T ulostoma poculatum White. 
7. Battarraea stevenii (Lib. ) Fr. 
8. A straeus hygrometricus ( Pers. ) Mo rgan. 
9. Bovista mizii T. H errera. 

I O. Bovista dea/bata ( Lloyd ) Sacc. & D. Sacc. 
11. Bovista echinella Pat. 
12. L ycoperdon perlatum Pers. 
13. Lycoperdon umbrinum Pers. var. umbrinum. 

Lloyd . 
1-l-. L ycoperdon umbrinum Pers. var. f/occosum 

Lloyd. 
15. Lycope-rdon ~tellare Lloyd. 
16. L ycoperdon fuscum Bon. 
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17. Lycoperdon oblongisporum B. & C. 
18. Lycoperdon hiemale Bull. 
19. Lycoperdon pusillum Pers. 
20. Lycoperdon eximium M organ. 
21. Lycoperdon pyriforme Pers. 
22. Calvatia cyathiformis (Bosc. ) Morgan. 
23. Ceastrum triplex (Jungh.) Fischer. 
24. Ceastrum saccatum (Fr.) Fischer. 
25. Ceastrum floriforme (Vitt.) Cunn. 
26. Ceastrum velutinum (M organ ) Fisch. 
27. Ceastrum pectinutum Pers. 
28. Ceastrum coronatum Pers. 
29. Ceast rum rufescens Pers. 
30. C,ucibulztm levis (Bull. ex D. C. ) K ambly 

& Lee. 
3 1. Cyathus olla Pers. 
32. Cyathus stercoreus (Schw. ) de Toni. 
33. M yriostoma colifs>mi.e (Dicks. ex Pers.) Cor­

da var. capillisporu111 V. J . Stanek. 

5. D espués de la desc ripción de cada es­
pecie se indican los datos correspondientes 
a : hábito, habi tat y dist ribución, y se hace una 
d iscusión referente a las características taxo­
nómicas y a las re laciones ecológicas. En m~­
chos casos se sugiere que hay formas mexi­
canas distintas a las descritas en otros luga­
res, pero no se describen como ent!dades 
taxonómicas n uevas, porque se consideran 
como formas de t ransición ent re las var íe-

dades o las especies y, en muchos casos, se 
necesi taría una mayor abundancia de mate­
rial para estudiar la fluctuación de los ca­
racteres de cada una de las fo rmas. En el 
caso de L. umbrinum, L. perlatum y otras 
especies, disponemos de abundante material, 
pero preferimos no describir formal mente 
nuevas categorías subespecíficas, debido a la 
confusión que ex iste en la clasificación de las 
variedades y formas de los gasteromicetos, la 
cual es muy acentuada, po r ejemp lo, en L. 
umbrinum. 

6. Se indica la importancia económica 
que tendr ía para México el co nocimiento 
deta llado de su fl ora micológica y se sugie­
re la continuación de estudios monográfi­
cos, taxonómicos y ecológicos, entre los cua­
les el p resen te trabajo, que apenas es uno 
de los pocos que se han hecho, sólo preten ­
de figu rar como una modesta contribución 
a l conocim iento de la variada y abundante 
micoflora mex icana. 

7. En e l momento de la impresión de es­
te trabajo, consegu imos e iden tificamos otra 
especie in teresante q ue será descrita en una 
nota posterior: M yriostoma coliforme var. 
capillisporum. 
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